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¿Por qué luchamos?¿Por qué luchamos?
Contra el capitalismo 

e imperialismo
Basta de guerras imperialistas y genoci-
dios como el cometido contra el pueblo 

palestino. Rechazamos las agresiones 
económicas imperialistas, la imposición 

de aranceles y el intento de cargar la 
crisis sobre la clase obrera mundial. No 
al pago de las deudas externas de países 

ex coloniales. Solidaridad con la lucha 
revolucionaria de los trabajadores del 

mundo. Por la unidad internacional de 
la clase trabajadora en una federación 

socialista. 

Por un gobierno de la clase 
trabajadora
No a la conciliación con los empresarios. 
Acabemos con los privilegios de los 
multimillonarios extranjeros y naciona-
les. Abajo el sistema de violencia, co-
rrupción y explotación, abajo el Estado 
de los empresarios y su sustitución por 
un Estado de los trabajadores. 

Una economía al servicio de 
los trabajadores, no de los 
multimillonarios
Basta de desigualdad social: no se trata 
solo de gravar a los superricos, ¡hay que 
confiscar sus riquezas! Planificación de-
mocrática de la economía para beneficio 
de la mayoría. 

Contra la violencia y la opresión
Por una lucha unificada y combativa 

contra el racismo, el sexismo y toda for-
ma de discriminación. Igualdad y dere-
chos plenos para todas las personas, sin 

importar su origen, sexo o género. Basta 
de crímenes de odio y violencia contra 

mujeres y personas de la diversidad 
sexual; justicia real y aparición de los 

desaparecidos. Por tribunales populares 
y policías comunitarios, que reemplacen 
al sistema judicial corrupto, bajo control 

democrático de la población. 

Contra la militarización  
y la inseguridad 
Para enfrentar la violencia derivada del 
narcotráfico y la drogadicción, es necesa-
rio transformar las condiciones que em-
pujan a millones a las redes de la droga. 
Exigimos atención médica y tratamiento 
digno para personas con adicciones. 
Reorientar el gasto militar a programas de 
salud, cultura, educación y empleo para la 
juventud. Impulsar comités comunitarios, 
escolares y laborales para prevenir el con-
sumo, fortalecer la organización popular 
y frenar la violencia con la organización 
de masas. Sólo el pueblo trabajador 
organizado podrá enfrentar el abandono, 
la impunidad y a quienes se benefician 
del negocio de la muerte. 

Salario digno y empleo seguro
Empleo para todos o subsidio de desem-

pleo sin trabas. Salario mínimo según 
el costo real de vida, con escala móvil; 

jornada de 35 horas —y a la baja— y 
jubilación completa tras 30 años de tra-

bajo; por la planta laboral después de 15 
días de trabajo. Por un sistema solidario 
de pensiones, con la nacionalización de 
las Afores y Seguridad Social universal. 

La migración es un derecho
Ninguna persona es ilegal. Legalización 
inmediata y residencia permanente. Cierre 
de centros de detención y por albergues 
dignos bajo control popular. Termine-
mos con las condiciones materiales que 
expulsan a los seres humanos de su tierra 
natal, contra la guerra, la miseria, la 
violencia y el cambio climático. Todos los 
derechos democráticos y laborales para 
los migrantes. Alto a los ataques racistas 
a los inmigrantes en México, Estados 
Unidos, Europa y el planeta entero. Para 
los proletarios, nuestra patria es el mundo 
entero ¡Abajo las fronteras nacionales! 

Defensa de los derechos 
de la mujer 

Igual salario por igual trabajo. Legaliza-
ción y gratuidad del aborto. Guarderías, 

comedores y lavanderías públicas. 
Licencia parental de un año. Por la uni-
dad de los explotados y oprimidos para 
luchar contra la violencia a la mujer en 
todos sus sentidos. Terminemos con el 

acoso, la violencia machista, los femini-
cidios y desaparición de mujeres. 

En defensa del planeta 
El capitalismo está destruyendo el plane-

ta. Necesitamos un sistema económico 
que priorice la vida y el medio ambiente, 

no la ganancia privada. ¡Que los multi-
millonarios paguen, con la expropiación 
de sus fortunas, por la catástrofe climáti-

ca que provocaron! 

Por la organización de la clase 
obrera

Por sindicatos de clase, combativos, 
democráticos e independientes del Estado 

y la patronal. Por la organización de los 
trabajadores informales y desempleados, 
vinculados a los sindicatos. Por comités 

de fábrica, huelga y barrio como órganos 
de democracia obrera y control de la 

producción. Por milicias obreras para 
defender nuestras luchas cuando se vean 

amenazadas. Por la construcción de 
órganos de poder obrero como los soviets 

o Asambleas Populares. Unidad con los 
campesinos pobres e indígenas para ex-

propiar a los grandes propietarios. Por la 
lucha unificada de todos los explotados. 

Por un Partido Comunista 
Revolucionario
Que organice a nuestra clase a nivel 
nacional e internacional, bajo la bandera 
de la Internacional Comunista Revolu-
cionaria.
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En defensa de la  educación pública
Una educación pública, gratuita, cien-
tífica, democrática y para todos, desde 
la guardería hasta el posgrado. Destinar 
el 10% del PIB en educación y 3% a 
la investigación. Por una educación al 
servicio de las necesidades de la clase 
obrera y sus familias. 

¡Únete a la lucha por 
el comunismo! 

¡Comunismo o barbarie!

Pintemos de rojo a todo el país, 
únete a las filas del 

Partido Comunista Revolucionario
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Editorial

Mauricio Medina

La intervención militar de Trump 
en Venezuela para secuestrar a Ma-
duro y obligar a un cambio de ré-
gimen ha reflejado el accionar del 
imperialismo estadounidense en 
Latinoamérica. Poco ha tenido que 
ver realmente con una campaña 
contra el narcoterrorismo (que en 
pocos meses se ha llevado a dece-
nas de inocentes), sino que se trata 
del dominio estadounidense en la 
región para sus propios beneficios.

El cinismo de Trump se hace 
notar con la máxima sinceridad en 
sus planes para dominar la región: 
Se plantea que EEUU gobierne 
Venezuela hasta conseguir la tran-
sición hacia un gobierno “justo” o, 
en otras palabras, que sea servil al 
capital estadounidense y sus inte-
reses. Se les ha dado puerta abier-
ta a las megaempresas petroleras 
estadounidense para agarrar este 
recurso del país. Y cuando se le 
preguntó cuánto tiempo duraría el 
control sobre las reservas venezo-
lanas, aseguró que puede prolon-
garse por años. 

En palabras de Mike Waltz, em-
bajador de EEUU en la ONU, seña-
ló que “no es posible aceptar que la 
reserva más grande de petróleo en 
el mundo esté en manos de los ad-
versarios de Estados Unidos”, cla-
ramente refiriéndose a la influencia 
de China en Sud y Centroamérica.

Las cosas como son: Se tra-
ta de un golpe sórdido a la mesa 
que quiere avisar a los países la-
tinoamericanos que no aceptará 
nada menos que la sumisión. Para 
Trump, Latinoamérica es su patio 
trasero en donde no pueden me-
terse vecinos indeseados. Y hará 
todo lo posible, desde amenazas 
constantes, aranceles y excursio-
nes militares, para dejar este punto 
muy en claro. En su conferencia 
de prensa mencionó a Petro, al go-
bierno cubano y ahora ha señalado 
que empezará ofensivas por tierra 
en territorio mexicano en contra de 
los carteles de droga. 

Trump ha sido muy claro con sus 
intenciones para México. Ni ha-
biendo calentado por completo su 
silla cuando volvió a la Casa Blan-
ca, declaró la frontera con México 
como emergencia nacional ante la 
cantidad de migrantes (gente tra-
bajadora que ha tenido que migrar, 
pero que Trump les ha declarado 
personas non gratas); calificó a los 
carteles como grupos terroristas; 
y anunció aranceles. Sus palabras 
han sido: “Esto no le va a gustar a 

México, pero ellos nos necesitan 
más que nosotros a ellos” . 

Dado a la extrema dependencia 
económica de México frente a la 
economía estadounidense, el Es-
tado mexicano ha tenido que ceder 
a las exigencias de la potencia im-
perialista para cambiar su política 
contra el narcotráfico, hacer el tra-
bajo migratorio en la frontera Nor-
te e incluso implementar aranceles 
a China. 

En febrero de 2025, se desplega-
ron a 10,000 de las fuerzas arma-
das mexicanas en la frontera para 
detener el flujo migratorio. Asimis-
mo, se extraditaron 55 narcotrafi-
cantes a Estados Unidos durante 
los primeros ocho meses del año . 
Huelga decir que hasta se ha exigi-
do el agua del territorio: Trump re-
tomó el Tratado de Aguas de 1944 
en donde México se compromete 
a entregar más de mil millones de 
metros cúbicos de agua a Estados 
Unidos, a lo que el Estado ya se ha 
movilizado entregando agua del 
Río San Juan. 

A pesar de todas estas concesio-
nes, y de que Claudia Sheinbaum 
ha señalado reiteradamente que no 
habrá intervención militar porque 
está “colaborando de buena mane-
ra” con Trump, las declaraciones 
del mandatario estadounidense 
cada vez afirman lo contrario.  

La idea de que se está actuando 
con “cabeza fría” prevalece en una 
parte importante de la población 
que piensa que el gobierno está 
negociando bien con el gigante 
norteamericano. Pero ¿qué tanto 
es posible hablar de colaboración 
y negociación cuando contamos la 
historia de David y Goliat? 

Aunque es correcta la actitud de 
la presidenta en contra de la in-
tervención armada, no basta con 
buenas negociaciones con Trump, 
pues fundamentalmente no se trata 
de calmar los nervios del presiden-
te de EEUU, sino de comprender 
las condiciones objetivas que jus-
tifican su presidencia: el relativo 
declive de la principal potencia 
capitalista del mundo que está ha-
ciendo todo a su alcance para re-
gresar a sus días de gloria. Por algo 
vemos el resurgimiento de la Doc-
trina Monroe atacando los países 
latinoamericanos y el despliegue 
de la maquinaria imperialista del 
Estado norteamericano. 

Entendiendo esto, ni Sheinbaum 
ni su gabinete serán capaces de de-
rrocar de fondo la hidra imperialis-
ta por más negociaciones que sigan 
teniendo, si no se basan en una ac-

ción que involucre el papel de las 
masas en el terreno de la lucha re-
volucionaria. 

El narcotráfico en México 
Podemos afirmar que el crecimien-
to del crimen organizado está em-
parejado con un proceso de ataques 
contra las condiciones de vida de 
la clase obrera por parte de la bur-
guesía nacional y el Estado: Entre 
1976 a 2018 el salario ha perdido 
el 80% de su poder adquisitivo; he-
mos visto ataques al sector salud, 
educación, la privatización de las 
pensiones y un incremento del em-
pleo informal; además, se suma la 
violencia, la inseguridad constan-
te, el problemas de las drogas, las 
desapariciones forzadas y el miedo 
de no regresar a casa. En pocas pa-
labras, la precarización social, pro-
ducto del sistema, ha sido el caldo 
de cultivo que permite la prolifera-
ción de los grupos criminales . 

Esta es la realidad que vive el 
proletariado y campesinado, y en la 
cual Trump ha mostrado sus cartas 
en este asunto señalando que es el 
narco el que controla el país, y que, 
por lo tanto, se ha vuelto un pro-
blema de seguridad nacional para 
Estados Unidos. De esta forma, la 
cuestión del narco está siendo uti-
lizado como garrote para presionar 
al gobierno mexicano. 

Pero sería ilusorio señalar que 
una intervención militar de los 
Estados Unidos realmente solu-
cionará estos problemas; la histo-
ria demuestra la miseria que trae 
las aventuras imperialistas a los 
países oprimidos.  Y, sin embargo, 
esto mismo promueven la derecha 
y ultraderecha mexicana: partidos 
políticos como el PAN y el PRI 
se han posicionado recientemen-
te en favor de la intervención en 
Venezuela y algunos personajes 
han señalado abiertamente que ese 
mismo destino le debería tocar a 
México. Esto no nos sorprende, 
son la escoria de la escoria. 

El problema es que la 4T tampo-
co ha demostrado ser efectiva en 
sus 7 años de gobierno. Aunque la 
política de seguridad se ha refor-
zado en lo que va del sexenio de 
Sheinbaum —casi 40,000 deteni-
dos y una rebaja de homicidios del 
37%—, el año pasado fue marca-
do por expresiones barbáricas de 
la sociedad capitalista. Tenemos 
el descubrimiento de fosas clan-
destinas en el Racho Izaguirre en 
Jalisco, que operaba como campo 
de exterminio y reclutamiento por 
parte del crimen organizado. En 
Guadalajara, en la cercanía del 

Estadio Akron, que va a funcio-
nar como una de las sedes para el 
Mundial 2026, se han encontrado 
fosas con cerca de 500 cuerpos. 
Estos son duros testimonios de la 
crisis de desaparecidos que se vive 
en México. 

Si bien la 4T en un inicio buscó 
limpiar la corrupción y la llegada 
de elementos criminales desde las 
altas estructuras del Estado, la de-
generación de Morena por parte 
del arribo de elementos oportunis-
tas ha hecho imposible esta cruza-
da. A finales del año pasado se des-
tapó que el líder del grupo criminal 
de la Barredora en Tabasco, parte 
del Cártel Jalisco Nueva Genera-
ción, era el jefe de policía del es-
tado, nombrado por Adán Augusto 
López en su administración —hoy 
jefe de los senadores de Morena—. 
Otro caso que salió de las cloacas 
ha sido el del huachicol fiscal, una 
forma de negocio ilegal y que tal 
vez sea el mayor caso de corrup-
ción destapado en lo que va de la 
4T. Se trata de la evasión masiva 
de impuestos para importar com-
bustibles a bajo costo, algo que 
involucra a altos funcionarios y 
elementos de las fuerzas armadas 
como el ejército y la marina, dado 
sus posiciones a cargo en las adua-
nas del país.

Tras años de cuestionamientos, 
impunidad y expedientes estanca-
dos por parte de Gertz, su salida 
pactada de la Fiscalía General ha 
reflejado el cambio en la política 
de seguridad de Sheinbaum. En su 
lugar se ha designado a Ernestina 
Godoy, aliada de la presidenta. La 
llegada de Godoy puede traer con-
fianza para algunos, pero el tiem-
po dirá si basta con alguien más 
al mando para realmente hacer 
frente al problema estructural del 
crimen organizado y la corrupción 
en el Estado, o si es necesario un 
programa revolucionario que barra 
completamente con la miseria del 
sistema actual. Creemos en la se-
gunda opción. 

Con esto no queremos negar las 
ilusiones que existen en la clase 
trabajadora por parte del gobierno 
actual, pero nos vamos a la premi-
sa fundamental de que la verdad 
siempre es revolucionaria. Y la 
verdad no siempre es linda, sobre 
todo cuando la ilusión descansa so-
bre un gobierno que se encontrará 
limitado para resolver los proble-
mas fundamentales del país y la 
injerencia imperialista. 

En la Mañanera del Pueblo del 
martes 6 de enero, Sheinbaum se-

México, si tan cerca de Trump: ¡entonces que nos escuche gritar, 
derroquemos el imperialismo!
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ñaló —o se resignó — que el go-
bierno estadounidense, al afirmar 
el fentanilo como arma de destruc-
ción masiva y a los carteles como 
grupos terroristas, tienen elemen-
tos suficientes para intervenir con 
carta blanca en el país. La realidad 
es que se encuentra cada vez más 
entre la espalda y la pared.

Hay que ser claros con la cues-
tión del combate al narcotráfico y 
el papel del imperialismo. La so-
lución de Trump por la vía de la 
injerencia militar no solucionará el 
problema del crimen organizado. 
En primeras, porque en ningún mo-
mento se ha mencionado detener la 
venta de armas a los cárteles, son 
los mismos estadounidenses que 
terminan por entregar armas a los 
“grupos terroristas” que quieren 
atacar. 

El gobierno de EEUU no plantea 
absolutamente nada para terminar 
con el narcotráfico en su país, no 
hay una política de cercar y atacar 
a estos grupos, incautarse dinero, 
etc. No plantea una política de me-
jorar los niveles de vida para que la 
drogadicción deje de ser tan masi-
va. Nada de esto figura en su plan, 
solo intervención imperialista dis-
frazada de lucha contra las drogas.

Mientras no se ataquen los privi-
legios del gran capital (sea mexica-
no, estadounidense o chino) es im-
posible detener las enfermedades 
del capitalismo: el crimen organi-
zado, la corrupción y la violencia 
desproporcionada. Un programa 
revolucionario debe abogar por la 
expropiación de las grandes palan-
cas económicas y financieras para 
ponerlas a funcionar bajo el control 
democrático y participativo de la 
clase trabajadora. Solo así se eleva-
rían permanentemente los niveles 
de vida y se daría un paso radical 
para erradicar la base del crimen 
organizado.

La economía de México 
y Estados Unidos 

La dependencia económica que su-
fre México hacia Estados Unidos es 
brutal. Basta con ver los datos de 
2024: El 83.1% de las exportacio-
nes mexicanas totales de productos 
manufacturados o semiacabados 
(además de algunos productos agrí-
colas y petróleo crudo) fueron a pa-
rar directamente al vecino del Norte 
. Algunos medios celebran que, a 
pesar de los aranceles impuestos, 
hubo un aumento de las exporta-
ciones de México a EEUU del 7% 
en los primeros 10 meses de 2025. 
Hacen ver como un triunfo que Mé-
xico se mantenga como principal 
socio comercial de EEUU, pero con 
esto lo único que evidencia es la te-
rrible dependencia que sufre el país.

La principal preocupación del 
gobierno norteamericano es la ex-
pansión de la influencia económica 
de China en todo el mundo, espe-
cialmente en nuestro continente. 
En este sentido, vale la pena en-
tender el motivo del Plan México 
como una forma de ofrecerse como 
aliado en la batalla contra China.

El Plan se compone de 18 inicia-
tivas, la gran mayoría vinculadas a 
ofrecer estímulos (30 mil millones 
de dólares y facilidades para inver-
sión) a la burguesía nacional para 
sustituir las importaciones chinas. 
Asimismo, se impulsan los Polos 
de Desarrollo del Bienestar que 
buscan responder a las exigencias 
de la revisión del T-MEC por parte 
de EEUU; en otras palabras, la in-
dustrialización del país al servicio 
de la inversión extranjera. 

En resumen, el Plan México im-
plica seguir estrechando relacio-
nes con EEUU, quitarle la mejilla 
al capital chino y más beneficios 
para la burguesía nacional (que 
ha quedado claro no ser aliado del 
proletariado, solo basta con ver su 
actitud frente a las 40 horas, ¡inclu-
so con las más mínimas, pero ne-
cesarias reivindicaciones como la 
Ley Silla!). 

No dudamos que esto sea difí-
cil de escuchar para muchos, pero 
la realidad es que Sheinbaum está 
apostando por una política que si-
gue cediendo a las exigencias del 
imperialismo norteamericano y 
aliándose cada vez más explícita-
mente con la gran burguesía na-
cional, lo que indudablemente la 
pondrá en una posición para nada 
cómoda cuando la clase trabajado-
ra se movilice en busca de reivin-
dicaciones para sus condiciones de 
vida y el imperialismo norteameri-
cano decida ser aún más agresivo. 

Particularmente, el Estado mexi-
cano se está perfilando este 2026 
para la revisión del T-MEC por 
medio de estrategias que satisfagan 
las demandas de EEUU. El congre-
so ha aprobado un paquete arance-
lario con países donde no tienen 
tratados comerciales, entre ellos 
China, en los sectores textil, auto-
motriz y del acero. Ebrad ha dicho 
que los aranceles van en el sentido 
de proteger los empleos y la indus-
tria nacional, pero en realidad tie-
nen el objetivo de 1) aliviar paliati-
vamente las presiones económicos 
de los aranceles de EEUU al acero, 
aluminio y autos; y 2) afirmar su 
subordinación en las próximas re-
uniones del T-MEC.

No creemos que Estados Uni-
dos está preparando una salida 
inminente del T-MEC, pero sí una 
redefinición del tratado que favo-
rezca su cruzada por el poderío 
económico de la región. El hecho 

de que el T-MEC, a diferencia del 
pasado TCLAN, funcione a partir 
de revisiones periódicas tiene ese 
sentido: Más que conseguir una 
“colaboración entre los países ve-
cinos” (aunque no duden que así 
se va a señalar, incluso después de 
robarnos hasta los calzones), se tra-
ta de que EEUU siga protegiendo 
su industria interna, su política de 
seguridad nacional e ir cortando la 
influencia de China en México y 
Canadá.

La realidad es que la 4T no ha 
logrado romper la dependencia, al 
contrario, la ha profundizado. Cada 
vez que se habla de “negociacio-
nes” en realidad se trata del Estado 
mexicano cediendo constantemen-
te a la aplicación de las políticas 
dictadas por Washington. 

¿Qué hacer? 
Estados Unidos está reafirmando 

su control sobre el hemisferio occi-
dental a través de la aplicación de 
su Plan de Seguridad Nacional, el 
cual es un regreso tácito a la Doc-
trina Monroe, en donde el gigante 
se siente con la libertad de interve-
nir en los asuntos nacionales. 

Esta es la cara más visible del 
imperialismo, fase superior del ca-
pitalismo, como la caracterizaba 
Lenin: El momento en que el capi-
talismo entra en su fase monopolis-
ta, en donde para que unas cuantas 
potencias imperialistas mantengan 
su poderío deben hacer todo lo po-
sible: ataques militares, repartos de 
territorios y el saqueo de recursos. 
Por ello, una lucha antiimperialista 
debe ser una lucha anticapitalista. 

Trotsky, arquitecto de la revolu-
ción bolchevique junto con Lenin, 
y luego posteriormente exiliado y 
perseguido por la reacción buro-
crática, llegó a México y estudió 
el problema del imperialismo en 
Latinoamérica. Al respecto señaló: 

“Washington, al servicio de Wall 
Street, desempeñará un papel cre-
cientemente reaccionario en los 
países latinoamericanos. De este 
modo, los EEUU sigue siendo el 
amo predominante y agresivo de 
América Latina, listo para proteger 
su poder con las armas en la mano 
contra cualquier asalto serio de sus 
rivales imperialistas o contra cual-
quier tentativa de los pueblos de 
América Latina para liberarse de 
su expoliadora dominación” (La 
política de Roosevelt en América 
Latina, 1938). 

Las contradicciones del sistema 
se evidencian a pasos acelerados, y 
las personas empiezan a movilizar-
se y cuestionarse. Ante preguntas 
concretas, no podemos dar res-
puestas abstractas: La 4T, por más 
que quiera pensar “con la cabeza 
fría” y se jacte de las buenas nego-
ciaciones con Trump, ha cedido a 

las demandas y ha buscado como 
aliado a la burguesía nacional. Ese 
es su principal error, que la histo-
ria le hará saber más temprano que 
tarde, al no abogar por una lucha 
contra el capitalismo ni por una 
movilización de masas. De la de-
recha mexicana ni se diga, lacayos 
del imperialismo gringo, lo único 
bueno que han hecho es escupir 
para arriba.

El problema de la lucha contra el 
imperialismo recae en que la bur-
guesía es la que actualmente dirige 
el país. Y la burguesía no puede 
lanzar una lucha seria contra la do-
minación imperialista por temor a 
la clase obrera y un movimiento de 
masas que amenace su propia exis-
tencia. Por nuestra parte, somos 
claros: Es el proletariado, con su 
factor revolucionario, el que debe 
tomar el rumbo de su propio des-
tino. Abogamos por un programa 
revolucionario que implique: 

● Hacer un llamado a la movili-
zación masiva de los trabajadores 
y la juventud desde un programa 
de clase.

● Un plan de movilización y ar-
mamento de los trabajadores en de-
fensa de la soberanía nacional ante 
cualquier ataque imperialista.

● Conformación de comités de 
trabajadores en todas las empresas 
para estar listos y actuar en caso de 
una agresión imperialista y la total 
independencia del movimiento sin-
dical democráticos de la injerencia 
burguesa e imperialista.

● Por la conformación de un co-
mité nacional antiimperialista que 
pueda tomar medidas ante cual-
quier agresión, con representantes 
obreros, estudiantiles, campesinos 
e indígenas.

Se dice de México que esta-
mos tan lejos de Dios y tan cerca 
de Estados Unidos. Nos gustaría 
inyectarle a esta frase un carácter 
de clase, y comprender que no se 
trata de una cuestión meramente 
entre naciones, en Estados Unidos 
también resiste una clase trabaja-
dora explotada y solidaria contra 
el intervencionismo imperialista 
de su presidente. En ese sentido, 
nosotros decimos al proletariado 
mexicano, latinoamericano e in-
cluso estadounidense: Si tan cerca 
estamos de Trump, entonces que 
nos escuchen gritar: 

¡Derroquemos el imperialismo!
¡Manos fuera de Latinoamérica!
¡Luchemos por el comunismo!
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Cempasúchil

Este año 2026 se llevará a cabo el 
mundial de la FIFA, y cuatro de los 
partidos planeados para esta copa 
se jugarán dentro de la Ciudad de 
México. Un evento de tal impor-
tancia ha traído consigo diversas 
iniciativas por parte del gobierno 
y grupos privados, las cuales se 
centrarán en el desarrollo y reno-
vación de las áreas de interés turís-
tico para el próximo periodo. 

Entre los proyectos se encuentra 
una renovación del Estadio Azteca 
por parte de la inversión privada, 
pasando a ser renombrado Estadio 
Banorte, debido a la inversión de 
2,100 mdp del grupo financiero 
homónimo. 

En el mismo sentido, se busca 
mejorar la movilización y seguri-
dad de los alrededores del recinto, 
específicamente con la realización 
del megaproyecto Calzada de Tlal-
pan, el cual se centrará en la crea-
ción de una calzada flotante que 
servirá de ciclovía y vía peatonal. 

Si bien, a primera vista, podría 
parecer un simple proyecto de me-
joramiento de la zona, este ya está 
afectando la vida de muchos tra-

bajadores, 
siendo 

reportados varios casos de vende-
dores de los desniveles que están 
siendo desplazados de la zona. 

Se dice que todos estos proyec-
tos serán en pro de la ciudadanía, 
pero la realidad es que el alza tan 
enorme en el turismo —entiéndase 
negocio capitalista— siempre trae 
consigo una ola de gentrificación, 
la cual se ve expresada en distintas 
formas de violencia contra la clase 
trabajadora: desde cosas menores 
como el incremento en los precios 
de los bienes y servicios, hasta la 
expresión más violenta como el 
despojo de viviendas.

En los últimos meses han habido 
varios reportes de desalojos irregu-
lares y violentos en las delegacio-
nes cercanas al centro histórico de 
la capital, en colonias como Popot-
la, Vista Alegre y San Rafael. Estos 
se han enfocado particularmente 
en los hogares de familias de clase 
trabajadora, afectando principal-
mente a adultos mayores, en mu-
chos casos ya pensionados. 

Esto no es sorpresa alguna, pues 
a la burguesía no le interesa la vida 
de estas personas si no traen nin-
gún beneficio: No proporcionan 
fuerza de trabajo directa a la cla-
se poseedora y no generan nuevos 
trabajadores que se encuentren al 
servicio de esta, pues raramente 
tienen hijos, por lo cual presentan 
un objetivo fácil para las inmobi-
liarias que buscan con estas 
maniobras generar nue-
vas fuentes de ingre-
sos me-

diante la creación de residencias de 
uso temporal, particularmente con 
la creación de nuevas instancias de 
Airbnb.

Cabe aclarar que estos despojos 
han sido particularmente violentos 
para los inquilinos, y han sido po-
sibles con la participación de ele-
mentos encapuchados que han sa-
cado a los habitantes de su morada 
con amenazas armadas, así como 
la colaboración de las autoridades, 
las cuales han estado presentes y, 
en algunos casos, han participado 
en los despojos directamente. Esto 
no está fuera de lo esperado, pues 
los “cuerpos de seguridad” de la 
capital y de todo el mundo no son 
más que el brazo armado de los 
opresores, los cuales están coludi-
dos en los desalojos tanto con las 
inmobiliarias como con todo el 
aparato jurídico que ha permitido 
irregularidades a tal escala. 

Uno de los casos más sonados ha 
sido el caso de República de Cuba 
N° 11, los cuales fueron desplaza-
dos de sus hogares en pleno Cen-
tro Histórico, tratándose de una 
movida que busca ampliar la in-
versión en los negocios de la vida 
nocturna que proliferan en esta ca-
lle. El suceso llevó a los vecinos a 
movilizarse en una marcha que se 
realizó el día 15 de diciembre del 
año pasado, en la cual se exigía un 
seguimiento por parte de las auto-
ridades, así como un fin a la gentri-
ficación que ha azotado a la ciudad 
por años. 

En la manifestación se presen-
taron no solo los vecinos de Cuba 
11 sino también habitantes de co-
munidades del sur de la ciudad, los 
cuales han sufrido de desabastos de 
agua directamente causados por el 

acaparamiento para el pro-
yecto del Estadio Azteca 

y sus alrededores. 
Esta presión por 

parte de los habi-
tantes, así como la 

escalada a la cual 
se han extendido 
las irregularida-
des, obligaron 
al gobierno de 
Clara Brugada 
a responder. Se 

aseguró un seguimiento cercano 
por parte de las autoridades en los 
casos correspondientes, sin embar-
go, lo único en lo que ha resultado 
es en alternativas de reubicación a 
edificios distintos a los originarios, 
en zonas no tan críticas para la in-
versión privada, así como carpetas 
de investigación con promesas que 
probablemente nunca serán cum-
plidas por el gobierno burgués. 

A pesar de lo horrible de la si-
tuación no todo está perdido. El 
espíritu de lucha de los trabajado-
res no se ha apagado, esto lo ve-
mos obviamente en la marcha de 
los vecinos de Cuba 11, y afuera 
de gran cantidad de los edificios 
desalojados donde los trabajadores 
siguen presentes en campamentos 
que buscan ante todo proteger las 
viviendas en las cuales residían.  

Estos espacios cuentan con guar-
dias organizadas para evitar que 
entren encapuchados, apoyo mutuo 
entre los vecinos y, en general, un 
ambiente de combate en contra de 
los gentrificadores. Sin estos espa-
cios de lucha las residencias ya se 
hubieran perdido hace tiempo. 

Estos casos nos deben recordar 
ante todo nuestra condición de cla-
se, la burguesía cuenta con los re-
cursos materiales y el Estado está a 
su servicio en última instancia. La 
única forma de defendernos es por 
medio de la unidad y organización 
como clase, luchando por nuestros 
intereses, en contra de la gentrifica-
ción y por la vivienda digna. 

No obstante, no nos podemos li-
mitar a la organización espontánea 
en los momentos más candentes 
de la lucha. Como clase tenemos 
la necesidad de organizarnos per-
manentemente en un partido de 
trabajadores. No podemos esperar 
a que las inmobiliarias, yanquis 
imperialistas o cualquier elemento 
de la burguesía tenga el cuchillo en 
nuestra garganta, sino que tenemos 
que organizarnos y luchar en la de-
fensa de la vivienda para la clase 
obrera.

“Pueblo callado será gentrificado”.
“Queremos vivienda, 

el mundial nos vale verga”.

Mundial,
gentrificación
y despojos

Nacional
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Jorge Alejandro Valencia López

El fracaso del reformismo 
latinoamericano

En el periodo anterior, con la lla-
mada “ola rosa”, en Latinoamérica 
llegaron al poder diversos gobier-
nos “de izquierdas”, aunque sean 
de corte reformista, como lo fue-
ron el de Correa en Ecuador, Chá-
vez en Venezuela, Evo en Bolivia, 
etc. Esto ya no es así, en años más 
recientes se alzaron gobiernos re-
accionarios, como lo son Milei en 
Argentina, Noboa en Ecuador o 
Bukele en El Salvador; con los re-
cientes añadidos de Rodrigo Paz en 
Bolivia y Kast en Chile.

A éste “giro a la derecha en el con-
tinente” le podemos atribuir varias 
razones, siendo las principales el fra-
caso del reformismo y la intromisión 
cada vez más directa de Estados Uni-
dos en la política de la región.

Los gobiernos reformistas en la 
región (incluyendo los restantes: 
Claudia, Lula, Petro), prometen 
romper con gobiernos neolibera-
les y “arreglar” el capitalismo por 
medio de reformas progresivas. 
Sin embargo, el capitalismo no 
está descompuesto; no es cosa del 
“neoliberalismo”. Las reformas 
pueden mejorar la vida de la clase 
trabajadora, sin embargo, cuando 
los intereses de la burguesía se ven 
afectados, el gobierno debe decidir 
si está con el pueblo o con la bur-
guesía, casi siempre optando por 
la segunda. Para liberar realmente 
a la clase trabajadora se necesita 
romper con las cadenas del capita-
lismo y cortar de raíz con el siste-
ma; esto es: la toma de los medios 
de producción por la clase trabaja-
dora y por medio suyo la abolición 
de la división de clases.

Es así que estos gobiernos termi-
nan por decepcionar; el pueblo pier-
de la paciencia, y desconfía de la lla-
mada “izquierda”. Es entonces que 
muchos se decepcionan de la polí-
tica y no se interesan más por ella, 
otros se radicalizan hacia opciones 
más revolucionarias, mientras que 
una parte es engañada por una de-
recha reaccionaria que se presenta 
como antisistema, como rebelde y 
como una alternativa al gobierno 
“de izquierdas” que decepcionó. 

El “giro a la derecha” 
de América Latina

Esto no es algo único de Latinoa-
mérica. Esta derecha demagógica 
ha estado también ganando fuerza 
en Europa y Estados Unidos. En 
Sudamérica, esta nueva ola de de-
recha comenzó con Milei, Bukele, 

y Noboa, y más recientemente la 
victoria de Kast en Chile y Rodrigo 
Paz en Bolivia.

Además, durante todo el 2025 
Trump presionó más y más a los 
gobiernos de izquierda, llegando a 
involucrarse muy directamente en 
las elecciones y la política inter-
na en Panamá, Argentina, Chile y 
Honduras. 

En los pocos días que llevamos de 
2026, Estados Unidos invadió Vene-
zuela y secuestró a Maduro, amena-
zando con hacer lo mismo en Groen-
landia, Cuba, Colombia y México. Y 
aunque estas amenazas no son nue-
vas, toman mucho más peso ahora.

Una “nueva derecha” mexicana
México pareciera estar varios años 
atrasado respecto al resto del con-
tinente, pues hasta el 2018 llegó al 
poder el gobierno de “izquierdas” 
reformista de la 4T, varios años 
después de la “ola rosa”. Sin em-
bargo, después de 7 años de “trans-
formación”, estas contradicciones 
del reformismo, que es incapaz de 
tocar las bases del sistema capita-
lista, empiezan a ser notadas por 
las masas, por lo que es probable 
que en unos años el escenario de 
una derecha demagoga ganando las 
elecciones se haga realidad.

Después de décadas de gobiernos 
prianistas con políticas de privati-
zación y desregulación, además de 
una enorme corrupción y represión 
al pueblo, la vieja oposición (PRI y 
PAN), no tienen ninguna legitimi-
dad frente a las masas.

Pero, aunque debilitados, aún 
existen grupos que reivindican el 
sinarquismo y grupos nacionalistas 
que no tienen gran relevancia, pero 
que demuestran que esas ideas no 
están muertas.

La oposición en México carece 
de legitimidad frente a las masas; 
del PRI ni hablar, mientras que el 
PAN hizo un lavado de cara para 
intentar llegar a los sectores más 
conservadores de la población y ha 

adoptado un papel más de ultrade-
recha, que se puede apreciar sobre 
todo en su nuevo lema: “Patria, 
familia y libertad”, inspirado en el 
del partido fascista italiano, lidera-
do por Mussolini (“Dios, patria y 
familia”), el cual sí fue adoptado 
por el actor Eduardo Verástegui, 
quien intentó crear su propio par-
tido político en 2025. Este conser-
vadurismo, además, busca apoyo 
utilizando la religión para justificar 
sus posturas.

Salinas Pliego debe su fortuna, 
además de a su padre y a los fa-
vores políticos, al endeudamiento 
de la clase trabajadora, que paga  
enormes intereses por sus produc-
tos. Muchos no pueden pagar los 
elevados intereses y son embar-
gados. Sin embargo, él nos debe 
millones en impuestos a todos no-
sotros.

Además de tener poder econó-
mico, es dueño de TV Azteca, me-
dio por el que aún mantiene cierto 
control sobre la opinión pública, 
siendo un escaparate de su agenda 
política y empresarial en contra de 
los gobiernos reformistas, la clase 
trabajadora y las agrupaciones de 
los trabajadores organizados. Tan 
es así que nos llegó a criticar como 
partido por vender literatura mar-
xista en la pasada Feria Internacio-
nal del Libro en el Zócalo, aunque 
ésta vez en redes.

Su papel por ahora ha sido el de 
articular una red de grupos de de-
recha en todo el continente. Hasta 
que, en el último periodo, Salinas 
Pliego ha anunciado que busca 
postularse para ser Presidente del 
país en las próximas elecciones de 
2030. Aunque puede parecer muy 
lejano que un empresario enemigo 
de la clase trabajadora pueda ganar 
el apoyo suficiente en las urnas, no 
debemos asumir que no pasará. Lo 
mismo se decía de Trump.

Ideas reaccionarias van ganando 
lugar en las pantallas de la juven-

tud; redes como X −antes Twitter− 
dejan bastante claras sus intencio-
nes de permitir y promover ideas 
reaccionarias en nombre de la “li-
bertad de expresión”, a la vez que 
esconden la cruda realidad.

La derecha entreguista al imperio
Por otro lado, tenemos personajes 
como el de Lilly Téllez, senadora 
del PAN, que abiertamente invitan 
al imperio a invadir México; voz 
que ha sido amplificada dentro de 
Estados Unidos y presentada como 
la de una oposición que representa 
a un porcentaje amplio de la po-
blación oprimida por un narcogo-
bierno, cuando la realidad es que 
la mayoría de mexicanos se opone 
terminantemente a una invasión es-
tadounidense.

El 15 de noviembre, con las mar-
chas de “la generación Z”, también 
pudimos ver un intento de la dere-
cha de aprovechar la decepción de 
cierta capa de la juventud frente al 
reformismo de Morena, agravado 
por la fuerte situación de inseguri-
dad en el país.

Además de acarreados de empre-
sas como las de Salinas Pliego, la 
poca juventud presente iba en fa-
milia con el sector conservador de 
siempre. Incluso llegó al punto de 
que se pudo ver al expresidente Fox 
“representando a la generación Z”.

Con las amenazas de invasión 
aumentando tras la invasión a Ve-
nezuela, no podemos descartar 
una contra México. Y si Estados 
Unidos pretendiera mantener un 
control sobre el país, sería a esta 
derecha servil al imperio a la que 
buscaría dejar en el poder.

Qué tenemos que decir 
los comunistas frente a esta 
“nueva derecha” mexicana

Nuestra crítica a la derecha no sig-
nifica un apoyo a gobiernos refor-
mistas, pues éste tampoco puede 
acabar con las contradicciones del 
sistema. A pesar de ello, debemos 
analizar también el papel de una 
política más abiertamente burgue-
sa, reaccionaria y conservadora, 
que no sólo revertiría toda buena 
reforma, sino que podría traer un 
recorte en la calidad de vida de la 
clase trabajadora mucho más direc-
to, sin mencionar el ataque y repre-
sión contra las voces opositoras (lo 
que haría más difícil la organiza-
ción de la clase trabajadora). Como 
comunistas, debemos aprovechar 
el estadío de estos gobiernos refor-
mistas para construir una alternati-
va que la llegada de una derecha no 
pueda resistir: ¡un Partido Comu-
nista Revolucionario!

México frente al regreso de la derecha al continente
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En defensa de Lenin, Tomo II
Rafael Zavala

Si nuestro querido lector recuerda, 
en el número 14 de nuestro perió-
dico habíamos presentado una bre-
ve reseña del Tomo I del libro “En 
defensa de Lenin”. La razón de 
esta división, como se explicó en 
su momento, se debe a que el libro 
es tan amplio y rico en contenido 
que se hacía inviable su presenta-
ción en una sola reseña corta. Hoy 
presentamos esta segunda parte. 

Nos quedamos en un momen-
to clave para la historia, abril de 
1917. El proletariado ruso ha de-
rrocado al zarismo y se han forjado 
los soviets como auténticos órga-
nos de control y gobierno obrero. 
En las principales ciudades de Ru-
sia se vive un ambiente de una ex-
citación extrema, por todos lados 
se llevan a cabo acalorados debates 
sobre política, sobre el futuro de la 
revolución y el gobierno. La políti-
ca ya no es más una cuestión única 
de unos cuantos intelectuales, sino 
que se ha vuelto del dominio pleno 
de las masas obreras rusas. 

Pero a la vez que se tiene este 
ambiente revolucionario en las 
calles, también se encuentra el Go-
bierno Provisional de la alianza en-
tre los mencheviques y la burgue-
sía rusa. Existía en Rusia un doble 
poder. Por un lado, los Soviets que 
poseían el control real de las fun-
ciones del Estado así como ser el 
verdadero exponente de la volun-
tad de las masas, y por el otro, este 
Gobierno provisional que buscaba 
mantener en guerra a Rusia con los 
aliados y que se oponía a la refor-
ma agraria justificándose en una 
futura “asamblea constituyente”. 

Lenin comprendía bien que ter-
minar con el Gobierno Provisional 
burgués no se haría por medio de 
una aventura blanquista (un golpe 
de Estado de unos pocos que impo-
nen su voluntad “revolucionaria”), 

sino que debería de tratarse de un 
movimiento de las propias masas, 
de modo que debían ganarse a las 
masas obreras y campesinas para 
ello. El llamado era claro, exigir-
le a los mencheviques romper con 
los burgueses y tomar en sus manos 
todo el poder para los soviets. Ante 
esto los bolcheviques recibieron 
toda una campaña de desprestigio 
y calumnias para desvirtuar sus lla-
mados. Sin embargo serían en vano. 

Para julio el ambiente en Petro-
grado era cada vez más convulso. 
Los obreros cada día levantaban 
más las consignas bolcheviques. 
Llegó el punto donde masas obre-
ras y de soldados en Petrogrado 
marcharon con la esperanza de de-
rrocar  al Gobierno Provisional. El 
17 de julio masas obreras rodearon 
la sede del Partido Bolchevique 
esperando que los bolcheviques 
se pusieran al frente de la insu-
rrección para terminar con el Go-
bierno Provisional. Sin embargo, 
Lenin comprendía que si bien las 
condiciones ya estaban  maduras en 
Petrogrado, fuera de ahí, en el resto 
de ciudades de Rusia y sobre todo 
en las zonas más lejanas, no se te-
nían las mismas condiciones, y que 
tomar el poder en la capital no sería 
más que una aventura que termina-
ría igual que la Comuna de París. 

Imaginarse a Lenin, frente a mi-
les de obreros listos para tomar el 
cielo por asalto y viendo en él la 
clave de la victoria, teniendo en 
sus espaldas la presión de saber 
que una mala decisión le puede 
costar no solo la vida a miles de 
obreros, sino el triunfo de toda la 
revolución. Finalmente, aunque 
los bolcheviques no pudieron con-
tener la movilización, se pusieron 
a la cabeza para evitar una masa-
cre. Lenin planteó  a los obreros 
y soldados mantener el orden, no 
apresurarse y mantener la presión 

contra los ministros bur-
gueses del gobierno pro-
visional. 

Tras estas jornadas, el 
Gobierno Provisional 
piensa que los revolu-
cionarios son débiles 
e inicia una ofensiva, 
persiguiendo a varios 
elementos de los bol-
cheviques. Lenin, jun-
to a más revoluciona-
rios, tuvo que pasar 
a la clandestinidad y 
finalmente emigrar 
a Finlandia. Otros, 
como Trotsky, fueron 
arrestados. Estos gol-
pes serán conocidos 

como las “jornadas de julio”. A 
pesar de ello, los círculos bolche-
viques no se desmoralizan. Para el 
6to Congreso del Partido, celebra-
do entre el 8 y el 16 de agosto, la 
militancia del partido alcanzó los 
240,000, el triple de la que había 
en abril.  

En este contexto el gobierno pro-
visional atraviesa una aguda crisis, 
cuando el general Kornílov intentó 
realizar un golpe de Estado mili-
tar e imponer una dictadura. Ante 
esto, los Soviets crearon el “Co-
mité de Lucha contra la Contrarre-
volución”, donde los conciliadores 
tuvieron que aceptar que sería in-
dispensable la participación de los 
bolcheviques. 

Finalmente el golpe de Kornílov 
es frustrado por el pueblo armado, 
pero abre una división en el Go-
bierno Provisional y profundiza su 
crisis, pues se muestra totalmente 
incapaz de solucionar las deman-
das de las masas. Al mismo tiempo, 
la influencia de los bolcheviques 
comienza a crecer por todas partes 
y comienza a ganar la dirección de 
los diferentes soviets. Ante esto, 
Lenin vería la bancarrota del Go-
bierno Provisional y la urgencia de 
la toma del poder por parte de los 
soviets, sin embargo tendría que 
dar una nueva batalla a lo interno 
de la dirección del partido. 

En este momento la participa-
ción de Lenin es fundamental, co-
mienza a presionar a los órganos de 
dirección del partido para que tome 
el poder. En la dirección de los bol-
cheviques afloran diferencias que 
reflejan la presión tan grande que 
había sobre los individuos. Solo los 
cuadros más sólidos en la teoría y 
en la lucha revolucionaria podían 
resistir tal presión.

La resolución de preparar la in-
surrección armada es rechazada 
por dos de los viejos bolcheviques: 
Kámenev y Zinóviev. Estos ele-
mentos pierden el debate ante el 
Comité Central del partido, pero 
aun así Kámenev dimite al CC y 
luego junto con Zinóviev hace pú-
blico el plan de la insurrección, lo 
que significaba no sólo la ruptura 
total de la disciplina del partido, 
sino que daba una clara adver-
tencia a los enemigos del partido. 
Ante esto, Lenin pidió su expulsión 
del partido por ser directamen-
te una traición. Sin embargo, con 
oposiciones de algunos camaradas 
como Stalin y Miliutin, la petición 
de Lenin fue rechazada y Zinóviev 
y Kámenev únicamente  se les 
dio la indicación de no hacer más 
anuncios. Trotsky aún así mantu-
vo su acusación a ellos como unos 
rompehuelgas. 

A pesar de la traición de estos 
elementos, el plan de la insurrec-
ción se mantuvo. Durante la noche 
del 6 al 7 de noviembre el Comi-
té Militar Revolucionario depuso 
al Gobierno de Kérenski y llevó 
a cabo la transición del poder pa-
cíficamente justo a tiempo para la 
apertura del Congreso del Soviet. 
No se trató de un golpe de Estado 
como los historiadores burgueses 
lo pintan. Para ese momento los so-
viets tenían el control real de todos 
los sectores de la economía y ad-
ministración de Rusia, en ellos los 
bolcheviques ya eran la mayoría. 
Esto queda claro cuando la toma 
del poder se realizó en plena paz. 
En Rusia ya no había ninguna base 
real que diera respaldo  al Gobier-
no Provisional. 

El Congreso de los Soviets por 
medio del Comité Ejecutivo Sovié-
tico crearía un nuevo gobierno que 
sería el Consejo de Comisarios del 
Pueblo, del que Lenin sería electo 
sin objeción como presidente. De 
los primeros decretos del nuevo 
gobierno fue la declaración bus-
cando la paz sin anexiones, la re-
forma agraria que expropió toda la 
propiedad terrateniente y repartía 
la tierra a los campesinos pobres, 
y el control obrero de las fábricas. 

A partir de ahora el proletaria-
do tenía ya en sus manos el poder. 
Como diría el propio Lenin: 

“¡Camaradas, trabajadores! Re-
cuerden que ahora son ustedes mis-
mos quienes gobiernan el Estado. 
Nadie los ayudará, si ustedes mis-
mos no se unen y no toman en sus 
manos todos los asuntos del Esta-
do. Sus soviets son desde ahora ór-
ganos plenipotenciarios del poder 
del Estado, órganos que deciden. 

Agrúpense en torno de los so-
viets de ustedes; fortalézcanlos. 
Manos a la obra: empiecen desde 
abajo, sin esperar a nadie”. 

El trabajo para el proletariado 
ruso, para los bolcheviques y para 
Lenin, lejos de terminar apenas 
empiezan: se presentará la violenta 
reacción del ejército blanco, de la 
invasión de más de 21 ejércitos ex-
tranjeros para terminar con la revo-
lución, la fundación de la Comin-
tern, la tarea de formar el ejército 
Rojo, la aplicación del comunismo 
de guerra, la crisis económica y la 
aplicación de la NEP, el nacimien-
to de la burocracia y su batalla a 
muerte contra esta amenaza, dando 
una defensa férrea del marxismo 
internacionalista. 

Si te interesa saber sobre estas 
últimas batallas de Lenin, te invi-
tamos a leer el Tomo II y conocer 
el legado revolucionario de aquel 
que se atrevió a hacer realidad sus 
sueños. 
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Veracruz: La tradición inconclusa y las tareas actuales 
de la militancia revolucionaria

Luis Quijano

El Grupo Base Roque Dalton lo-
gró formarse el 20 de noviembre 
de 2025, como resultado de varios 
meses de trabajo colaborativo en-
tre la Regional Sureste, la iniciati-
va de los camaradas que se fueron 
sumando y el esfuerzo del bien lla-
mado “individuo Base” en el puer-
to de Veracruz. Esta consolidación 
no representa un fin en sí mismo, 
sino el inicio de una etapa superior 
cuyo fin no es sino la intervención 
política en el estado de Veracruz.

Actualmente, el GB está confor-
mado por doce militantes, en su 
mayoría concentrados en el Puerto 
de Veracruz. A pesar de su tamaño 
aún reducido, el trabajo ha sido 
constante. Se ha avanzado tanto 
en la formación política de los in-
tegrantes como en el crecimiento 
orgánico del partido, mediante la 
realización de fondos de lucha en 
Xalapa y en el puerto de Veracruz, 
pegas de carteles y publicaciones 
en redes sociales. Estas actividades 
han permitido comenzar a posicio-
nar nuestras ideas y a romper el 
aislamiento político que tristemen-
te predomina en el proletariado ve-
racruzano.

Debemos saber que Veracruz no 
es un territorio ajeno a la lucha de 
clases. Por el contrario, cuenta con 
una profunda tradición revoluciona-
ria, hoy convertida en una tradición 
inconclusa que aguarda atenta por 
continuidad. Figuras como Úrsulo 
Galván, en el movimiento agrarista 
y comunista; Herón Proal, dirigente 
del histórico movimiento inquilina-
rio del puerto en los años veinte. A 
ellos se suman hitos históricos como 
la huelga textilera en l“La Rosita”, 
en 1907 y los mártires del 28 de 
agosto de la fábrica de San Bruno, 
cuyos recuerdos llevamos cargan-
do como uno más de los ejemplos 
de la represión del Estado contra la 

organización obrera. Sus nombres 
sobreviven dormidos bautizando 
calles y colonias. Esperando que las 
consignas populares los despierten 
y los devuelvan a la lucha.

Podría parecer que la inconfor-
midad solo existe en el recuerdo, 
pero día a día desmiente esa idea. 
Los trabajadores del estado de 
Veracruz enfrentan sin descanso 
la desigualdad, violencia, salarios 
insuficientes y la ausencia de di-
recciones políticas firmes. Existe 
disposición para luchar, pero esa 
energía solo puede transformarse 
si un partido de vanguardia toma la 
iniciativa y ofrece un camino claro.

En este contexto, nuestros planes 
son concretos y ambiciosos. Nos 
proponemos lograr la consolida-
ción de GB Roque Dalton y seguir 
creciendo políticamente, elevando 
el nivel político de la militancia y 
logrando intervenir activamente en 
marchas, mítines, movilizaciones 
obreras y demás expresiones de la 
lucha de clases, no como especta-
dores, sino como organizadores 
conscientes. Además, seguir cre-
ciendo en número, para lograr es-
tablecer Grupos Base en Xalapa, 
Poza Rica, la región Córdoba–Ori-
zaba y Coatzacoalcos.

El trabajo que hoy realizamos en 
Veracruz no es aislado ni improvi-
sado. Es parte de la reconstrucción 
paciente de una tradición revolu-
cionaria que no fue derrotada, sino 
interrumpida, y exige continuidad.

Construyendo el PCR

El crecimiento en CU-UNAM
Comisión Estudiantil

En la última asamblea interna de 
Ciudad Universitaria, la cual tuvo 
lugar el pasado 18 de diciembre en 
la sección 9 de la CNTE, nos dimos 
cuenta de la situación impresionan-
te en la que nos encontramos: CU 
cierra el año con 79 militantes y 6 
grupos de base repartidos en las di-
ferentes facultades. Sin duda algu-
na, esto sienta una base importante 
para un mayor alcance de nuestras 
intervenciones dentro del movi-
miento estudiantil.

De la nada, nada. Empezamos el 
semestre con dos grupos de base 
consolidados y otros dos nuevos 
que se conformaron a través de los 
compañeros que pasaron de media 
superior al nivel universitario. A 
partir de ahí, dimos un crecimien-
to explosivo. El resultado fue una 
escala de intervención nunca antes 
vista, no había día en el que algún 
grupo no estuviera sesionando o 
teniendo alguna actividad. Compa-
ñeros sucios de engrudo, escribien-
do artículos y guiones, leyendo a 
Lenin, ese era el ambiente impe-
rante. Esto muestra ya los aciertos 
de nuestro enfoque como partido 
hacia la juventud, pintar la escuela 
de rojo y llamar a la acción resul-
tó en alrededor de 30 compañeros 
nuevos ingresando a nuestras filas. 
Particularmente acertamos en cen-
trar nuestras fuerzas en el trabajo 
de media superior, cuando estos 
militantes llegan a la universidad 
ya llevan hasta tres años formándo-
se en tradiciones revolucionarias. 

Era tanta la juventud interesa-
da en un cambio, que nos vimos 
en la necesidad de crear un grupo 
que sesionara en la mañana, ahí 
asisten desde estudiantes de la Es-
cuela Nacional de Ciencias de la 
Tierra hasta un profesor. Por otro 
lado, el grupo de Ciencias Polí-
ticas a inicios de semestre logró 
conseguir compañeros de la Fa-
cultad de Ciencias, por lo que des-
pués de algún tiempo formando a 
los nuevos camaradas, se decidió 
que estaban listos para formar 
ellos mismo y por primera vez un 
GB en su facultad; no sobra decir 
que el PCR tuvo un gran recibi-
miento en la facultad, se participó 
en asambleas, se realizaron con-
versatorios y se logró contactar 
con varios de los estudiantes con 
ideas más radicales. 

Crecer en números no importa 
si no se crece en calidad al mis-
mo tiempo, no somos un partido 
burgués, no nos interesa presu-
mir que podemos acarrear a miles 
de personas, sino organizarnos 
conscientemente para transformar 
nuestra realidad. Nuestro objetivo 
es formar cuadros bolcheviques, 
cada militante debe de ser capaz de 
comprender el método marxista y 
aplicarlo a su situación particular.

Después del intenso crecimiento, 
y ahora con 6 grupos de base, el 
siguiente periodo se distinguió por 
un crecimiento en el nivel político 
de la militancia. Nuestro método 
fue el de Lenin: la explicación pa-
ciente, con la cual convencimos a 
compañeros que inicialmente no 
habían mostrado compromiso en 
que la única salida para la clase 
trabajadora es construir su partido.

Se podrían escribir páginas y 
páginas de cada una de nuestras 
actuaciones en el semestre, pero 
es mejor centrarnos en lo que nos 
distingue: nuestro programa. En 
cada una de nuestras intervencio-
nes se pudo ver la esencia de lo 
que representamos, la experiencia 
acumulada de toda la lucha de los 
trabajadores y estudiantes. Si bien 
cometimos más de un error, en vez 
de lamentarnos y llorar nos centra-
mos en entender y hacer balances 
para no caer en el mismo hoyo dos 
veces. Con esta táctica es con la 
que seguiremos avanzando.

El siguiente periodo deja ver 
perspectivas alarmantes, un mun-
do en llamas es el hogar de miles 
de jóvenes. Ante esto solo tenemos 
una opción, redoblar esfuerzos en 
la consolidación del partido re-
volucionario. No vamos ciegos, 
nuestra teoría es el arma con la 
que comprenderemos el ahora. En 
Ciudad Universitaria, tampoco nos 
quedamos atrás, han pasado a la 
historia los momentos donde solo 
podíamos ser espectadores y narra-
dores de los acontecimientos, está 
empezando el tiempo donde pode-
mos ser decisivos en la lucha. 
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Los compañeros de la ICR en todo el mundo dicen: 
ICR

Desde el 3 de enero y el ataque 
criminal del imperialismo estadou-
nidense contra Venezuela, los com-
pañeros de la Internacional Comu-
nista Revolucionaria (ICR) hemos 
salido a las calles y a los medios de 
comunicación para enfatizar que 
solo la resistencia organizada de la 
clase trabajadora tiene el poder de 
poner fin al imperialismo.

Los compañeros se han movili-
zado en todo el mundo, tanto asis-
tiendo como organizando protestas 
de emergencia para defender la po-
sición comunista.

Este mensaje ha tenido eviden-
temente gran repercusión a nivel 
internacional. Los medios de co-
municación han entrevistado o in-
formado sobre las actividades de 
nuestros compañeros en varios paí-
ses, entre ellos Gran Bretaña, Di-
namarca, Hungría, México, Países 
Bajos, Polonia y Estados Unidos.

¡Manos fuera 
de Venezuela!

Portugal

Austria

Taiwán

Brasil

México

EE.UU.

Canadá

Inglaterra

Suecia
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Carlos Marquez

La nueva intervención de EE. UU. 
en que ha secuestrado al presidente 
venezolano, es una ratificación de 
la existencia y papel del imperia-
lismo. Lenin explicó, hace más de 
100 años, las ideas básicas del im-
perialismo que hoy mantienen, en su 
esencia, toda su vigencia. Es impor-
tante estudiar los fundamentos teóri-
cos de la teoría marxista para hacer 
un análisis dialéctico del mundo de 
hoy y comprenderlo.

Capitalismo monopolista
Lenin señala: “La política colonial 
y el imperialismo existían ya antes 
de la fase última del capitalismo. 
Roma, basada en la esclavitud, man-
tuvo una política colonial y ejerció 
el imperialismo” (Lenin, 1916/2023, 
p. 121). Pero esto era realmente un 
imperialismo primitivo. El sistema 
capitalista generó cambios de domi-
nación fundamentales, sobre todo al 
alcanzar un grado monopolista. 

Hay una tendencia a la concentra-
ción del capital en cada vez menos 
manos; eso lleva al monopolio y a 
la combinación de distintas ramas de 
la producción, que terminan por eli-
minar la competencia. La tendencia 
a la concentración va en aumento, lo  
que vemos es la constitución de aso-
ciaciones monopólicas patronales, 
cárteles y trusts. 

Lenin no se limitó a repetir me-
cánicamente las ideas de Marx, usó 
su método y su teoría para analizar 
los cambios que desarrolló el capi-
talismo, evidenciando que había un 
cambio fundamental en la situación. 
Explica cómo en Alemania los mo-
nopolios al nacer son un fenómeno 
apenas perceptible (1860-70) y des-
pués de la crisis de 1873 se ven como 
un fenómeno pasajero. Sin embargo, 
durante el periodo de boom econó-
mico (1879-1890) llevan a que ya 
para inicios del siglo XX los cárteles 
se conviertan en una de las bases de 
toda la economía. “El capitalismo se 
ha transformado en imperialismo”.

“Los cárteles conciertan entre ellos 
las condiciones de venta, los plazos 
de pago, etc. Se reparten los merca-
dos de venta. Fijan la cantidad de pro-
ductos que deben fabricar. Establecen 
los precios. Distribuyen las ganancias 
entre las distintas empresas, etcétera” 
(Lenin, 1916/2023, p. 50).

Ahora los bancos juegan un papel 
más determinante y atraviesan tam-
bién un proceso de centralización. 
Canalizan ingresos provenientes de 
múltiples sectores, transformando 
ese capital monetario —antes pasi-

vo— en capital activo puesto al ser-
vicio de la clase capitalista para la 
generación de ganancias. La banca 
juega un papel más dominante, con-
trola el crédito, influye en el futuro 
de las industrias e invierte en ellas.

El imperialismo es un proceso 
de concentración de capital cada 
vez más alto a un grado en que se 
da un salto de calidad. Finalmente 
la fusión del capital bancario con el 
industrial da paso al capital finan-
ciero, que es el que domina bajo el 
imperialismo. En esta fase, las po-
tencias imperialistas no solo expor-
tan mercancías, sino capital, lo cual 
lleva a una dependencia de los paí-
ses atrasados que les impide tener un 
desarrollo independiente. Son estos 
países exportadores de capital los 
que, al final, terminan repartiéndose 
al mundo, aunque en realidad es el 
capital financiero el que domina.

¿Cuáles son las características 
del imperialismo?

En el capítulo VII de El imperialis-
mo, fase superior del capitalismo, 
Lenin concentra ideas básicas para 
entender este fenómeno. Señala: “Si 
fuera necesario dar una definición lo 
más breve posible del imperialismo, 
debería decirse que el imperialismo 
es la fase monopolista del capitalis-
mo” (Lenin, 1916/2023, p. 128).

Y resume las características prin-
cipales del imperialismo:

“1) la concentración de la pro-
ducción y del capital llega hasta un 
grado muy elevado de desarrollo, 
que crea los monopolios, los cuales 
desempeñan un papel decisivo en la 
vida económica; 

2) la fusión del capital bancario 
con el industrial y la creación, en el 
terreno de este “capital financiero”, 
de la oligarquía financiera; 

3) la exportación de capitales, a 
diferencia de la exportación de mer-
cancías, adquiere una importancia 
particularmente grande; 

4) se forman asociaciones interna-
cionales monopolistas de capitalis-
tas, las cuales se reparten el mundo, 
y 

5) ha terminado el reparto terri-
torial del mundo entre las potencias 
capitalistas más importantes. El im-
perialismo es el capitalismo en la 
fase de desarrollo en que ha tornado 
cuerpo la dominación de los mono-
polios y del capital financiero, ha 
adquirido señalada importancia la 
exportación de capitales, ha empe-
zado el reparto del mundo por los 
trusts internacionales y ha terminado 
el reparto de toda la tierra entre los 
países capitalistas más importantes” 
(Lenin, 1916/2023, p. 129).

El ascenso del 
imperialismo estadounidense

El reparto del mundo entre las po-
tencias imperialistas ha variado a lo 
largo de la historia. En este artículo 
nos centraremos en las dos principa-
les potencias que hoy dominan el es-
cenario mundial: Estados Unidos y 
China, y analizaremos su proceso de 
formación y ascenso.

Estados Unidos fue un país co-
lonizado que se transformó en la 
potencia imperialista más poderosa 
y reaccionaria del planeta. Su de-
sarrollo histórico comienza tras la 
independencia de las Trece Colonias 
Británicas en 1783, asentadas en una 
economía agrícola y rodeadas de 
potencias coloniales europeas. Esta 
situación impulsó una política ex-
pansionista que combinó compras y 
acuerdos —como la adquisición de 
Luisiana (1803) y Florida (1819)— 
con la conquista violenta del territo-
rio, basada en el exterminio sistemá-
tico de los pueblos indígenas, entre 
ellos los seminolas.

Mientras en América Latina se 
desarrollaba el ciclo revolucionario 
iniciado en 1808, que condujo en 
menos de dos décadas a la indepen-
dencia de la mayoría de las colonias 
españolas, Estados Unidos proclamó 
la Doctrina Monroe bajo la consig-
na “América para los americanos”. 
Presentada como una oposición a la 
recolonización europea, esta doctri-
na se convirtió en la base ideológica 
para justificar la dominación esta-
dounidense sobre América Latina y 
el Caribe.

El expansionismo norteamericano 
se expresó claramente en el caso de 
Texas, cuya independencia fue pro-
movida en 1836 para facilitar su ane-
xión en 1845, seguida de la invasión 
a México (1846–1848), mediante la 
cual Estados Unidos se apropió de 
más de la mitad de su territorio. Para 
entonces, el país contaba con una 
enorme extensión territorial y vas-
tos recursos naturales, mientras que 
el capitalismo se consolidaba tras la 
Guerra Civil, que resolvió a favor de 
la burguesía la contradicción con el 
sistema esclavista y dio paso a una 
rápida industrialización.

Bajo la bandera de la “libertad” 
y la “democracia”, Estados Unidos 
avanzó en su intervencionismo. A 
finales del siglo XIX, tras la guerra 
contra España, anexionó a Puerto 
Rico, Filipinas y Guam, además de 
establecer un protectorado sobre 
Cuba. A partir de entonces se con-
virtió en la potencia dominante del 
continente americano, exportando 
capital, apropiándose de recursos 

naturales e interviniendo militar-
mente en países de Centroamérica y 
el Caribe, donde impuso gobiernos 
títeres al servicio de sus empresas, 
como las compañías bananeras.

Tras la Segunda Guerra Mundial, 
con Europa devastada, Estados Uni-
dos emergió como la principal po-
tencia imperialista mundial. En ese 
contexto se consolidó la alianza con 
Europa occidental a través del Plan 
Marshall y la creación de un blo-
que político-militar encabezado por 
Washington. Paralelamente, la exis-
tencia de la URSS —pese a la dege-
neración burocrática— representaba 
un desafío al capitalismo mundial.

Este enfrentamiento dio lugar a la 
Guerra Fría, caracterizada por la ca-
rrera armamentista, las guerras indi-
rectas y la disputa por la hegemonía 
global. El colapso de la URSS, re-
sultado de la bancarrota  estalinista y 
la restauración capitalista impulsada 
por la propia burocracia, dejó a Es-
tados Unidos como la potencia que 
mayor poder ha tenido en la historia.

Aunque Rusia ya no posee el peso 
económico de la antigua URSS, 
conserva recursos estratégicos y un 
importante poder militar, lo que le 
permite hasta hoy desempeñar un 
papel imperialista de alcance regio-
nal, como se demuestra en la actual 
guerra contra Ucrania, que inevita-
blemente ganará.

Declive relativo de Estados Unidos y 
ascenso de China

La incorporación de los países de la 
ex URSS a la economía mundial y, 
posteriormente, el ingreso de Chi-
na al mercado capitalista dieron un 
nuevo impulso a la economía global. 
Este proceso fue uno de los pilares 
de lo que comúnmente se denomina 
globalización. En el caso chino, el 
desarrollo alcanzado durante el pe-
ríodo de economía planificada cons-
tituyó la base material inicial de su 
posterior expansión.

La burocracia china avanzó en la 
misma dirección que sus homólogos 
soviéticos —la restauración capita-
lista—, aunque por un camino más 
gradual y controlado. La apertura al 
mercado fue paulatina y, aún hoy, 
sectores estratégicos de la economía 
permanecen bajo propiedad estatal. 
El Estado chino continúa desempe-
ñando un papel activo en el desarro-
llo económico y su gasto en investi-
gación se encuentra ya casi al nivel 
del de Estados Unidos.

China ofreció una mano de obra 
extremadamente barata, algo recibi-
do con entusiasmo por los inversio-
nistas occidentales. Estados Unidos 
canalizó enormes volúmenes de ca-
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pital hacia China, entrelazando es-
trechamente ambas economías. En 
ese proceso, China absorbió tecno-
logía y conocimientos productivos, 
pasando de exportar principalmente 
textiles y bienes de bajo valor agre-
gado a convertirse en una potencia 
tecnológica en múltiples sectores: 
robótica, vehículos eléctricos y ba-
terías, energía fotovoltaica, produc-
ción de antibióticos, drones comer-
ciales, infraestructura 5G, energía 
nuclear, entre otros.

Hoy, China ha inundado el mer-
cado mundial con sus mercancías, 
desplazando a los productores de 
numerosos países. Su creciente peso 
económico exige el acceso a mate-
rias primas fuera de su territorio y 
el control de las rutas comerciales, 
hasta tener una competencia cada 
vez más frontal con otras potencias. 
De ser el principal socio comercial 
de Estados Unidos, China se ha con-
vertido en su principal rival.

Como señalamos en nuestro do-
cumento de perspectivas mundiales:

“En 1985, Estados Unidos repre-
sentaba el 36% del PIB mundial. 
Ahora ha bajado al 26% (2024). En 
el mismo periodo, China ha pasado 
del 2.5% del PIB mundial al 18.5%. 
Japón, que alcanzó un máximo del 
18% en 1995, se ha desplomado has-
ta solo el 5.2%.”

La Doctrina Donroe
Estados Unidos sigue siendo la 
principal potencia imperialista del 
mundo, aunque ya no cuenta con el 
poder colosal de décadas anteriores. 
Trump expresa un giro más realista 
que su antecesor Biden: no le intere-
san guerras que no defiendan los in-
tereses estratégicos centrales del im-
perialismo estadounidense, como la 
de Ucrania. Su prioridad es afianzar 
el control sobre su zona de influen-
cia directa, reducir la participación 
de China en el mercado mundial y 
expulsarla de lo que considera su es-
pacio natural de dominación, parti-
cularmente América Latina.

Como señala el documento “Es-
trategia de Seguridad Nacional de 
los Estados Unidos de América”:

“Tras el fin de la Guerra Fría, las 
élites de la política exterior esta-
dounidense se convencieron de que 
el dominio permanente de Estados 
Unidos sobre el mundo entero re-
dundaba en beneficio de nuestro 
país. Sin embargo, los asuntos de 
otros países solo nos conciernen si 
sus actividades amenazan directa-
mente nuestros intereses.”

El texto critica además la política 
globalista previa:

“Hicieron apuestas enormemente 
erróneas y destructivas por el glo-
balismo y el llamado ‘libre comer-
cio’, que vaciaron la clase media y la 
base industrial en las que se sustenta 
la preeminencia económica y mili-

tar estadounidense. Permitieron que 
los aliados y socios descargaran el 
costo de su defensa sobre el pueblo 
estadounidense y, en ocasiones, nos 
arrastraran a conflictos y controver-
sias fundamentales para sus intere-
ses, pero periféricas o irrelevantes 
para los nuestros”.

Y reafirma de manera explícita la 
reactivación de la Doctrina Monroe:

“Tras años de abandono, Esta-
dos Unidos reafirmará y aplicará 
la Doctrina Monroe para restaurar 
la preeminencia estadounidense en 
el hemisferio occidental y proteger 
nuestra patria y nuestro acceso a zo-
nas geográficas clave en toda la re-
gión. Negaremos a los competidores 
no hemisféricos la capacidad de po-
sicionar fuerzas u otras capacidades 
amenazantes, o de poseer o contro-
lar activos estratégicamente vitales, 
en nuestro hemisferio”.

En los hechos, se trata de un nue-
vo “América para el imperialismo 
norteamericano”, dirigido principal-
mente contra China. Uno de los pri-
meros movimientos de Trump al re-
gresar a la presidencia fue presionar 
al gobierno panameño encabezado 
por José Raúl Mulino. China impul-
sa su proyecto de expansión comer-
cial conocido como “La Nueva Ruta 
de la Seda”, que incluía infraestruc-
tura estratégica en torno al Canal de 
Panamá, posteriormente cancelada.

Estados Unidos, que promovió en 
su momento la independencia de Pa-
namá para controlar el canal, vuel-
ve a reivindicar esta infraestructura 
como parte de sus intereses vitales, 
reforzando incluso su presencia 
militar. Sin embargo, la historia de 
ocupaciones e invasiones —como 
la de 1989— ha generado un pro-
fundo sentimiento antiimperialista 
en el pueblo panameño, que hoy se 
expresa en movilizaciones contra un 
gobierno subordinado a los intereses 
del imperialismo estadounidense y 
canadiense.

El documento también plantea la 
cooptación de los gobiernos latinoa-
mericanos:

“La política estadounidense debe 
centrarse en reclutar a los líderes re-
gionales que puedan ayudar a crear 
una estabilidad tolerable en la región 
[…] Recompensaremos y alentare-
mos a los gobiernos, partidos políti-
cos y movimientos de la región que 
estén ampliamente alineados con 
nuestros principios y estrategia.”

En este marco, Estados Unidos ha 
promovido gobiernos abiertamente 
afines, como el de Milei en Argentina 
o Kast en Chile, y busca avanzar en 
la misma dirección en Honduras, in-
tentando imponer en la presidencia a 
Nasry Asfura, con el objetivo de con-
tar con gobiernos títeres a su servicio. 
No obstante, el propio texto aclara:

“Pero no debemos pasar por alto 
a los gobiernos con perspectivas 
diferentes con los que, no obstante, 
compartimos intereses y que quieren 
trabajar con nosotros.”

Aquí se inscriben gobiernos como 
el mexicano y el brasileño, no como 
socios iguales, sino como Estados a 
los que presionar para que cedan y 
se subordinen por vías diplomáticas 
y económicas. Aunque se priorice la 
negociación y la presión económi-
ca, el documento deja claro que se 
reforzará la presencia militar en el 
hemisferio occidental. Más allá del 
discurso sobre migración o narcotrá-
fico, el objetivo central es la defensa 
de los intereses económicos y po-
líticos de Estados Unidos, como lo 
evidencian el ataque militar contra 
Venezuela y el secuestro de su pre-
sidente.

En síntesis, la Doctrina Donroe 
busca rechazar por todos los medios 
a los competidores no hemisféricos 
—principalmente China— e impo-
ner la sumisión de los países latinoa-
mericanos a los intereses del impe-
rialismo estadounidense.

Política revolucionaria 
contra el imperialismo

Los ataques imperialistas no son 
nuevos, como tampoco lo es su 
combate en nuestro continente. Sin 
embargo, la única forma conse-
cuente de enfrentarlos es mediante 
una política revolucionaria, antica-
pitalista y socialista. Julio Antonio 
Mella, el comunista cubano exilia-
do y asesinado en México en 1929, 
criticó el oportunismo de Haya de la 
Torre porque su política antiimpe-
rialista defendía una alianza con la 
burguesía nacional y no iba al fon-
do del problema. El enemigo no es 
solo externo: está también en casa, 
encarnado en los capitalistas y en los 
políticos a su servicio.

Sabemos que los gobiernos de de-
recha actúan como perros falderos 
del imperialismo, pero ¿qué ocurre 
con los llamados gobiernos progre-
sistas? El gran problema de gobier-
nos como los de Lula, Petro o Shein-
baum es que no aspiran a combatir 
ni a derrocar el sistema capitalista. 
Su política termina siendo la conci-
liación, el diálogo entre desiguales 
y el ceder ante las presiones diplo-
máticas, económicas y militares, 
intentando que los acuerdos sean lo 
menos desventajosos posible para 
sus países.

Pero, para ser francos, ni siquie-
ra es necesario ser comunista para 
enfrentarse de manera consecuente 
al imperialismo. Lázaro Cárdenas 
nacionalizó las compañías petrole-
ras en 1938 apoyándose en el movi-
miento de masas y en la clase obrera 
organizada. Creer que con una lla-
mada telefónica, una propuesta bien 
argumentada o una maniobra diplo-

mática se puede enfrentar al impe-
rialismo es, en realidad, el camino a 
la sumisión.

El imperialismo norteamericano 
es la fuerza más reaccionaria que 
ha existido en la historia. Hoy sigue 
siendo poderoso, aunque atravie-
sa un proceso de declive. Aun así, 
nuestro continente ofrece ejemplos 
claros de que es posible enfrentarlo 
y vencerlo. Un país pequeño como 
Cuba, mediante una revolución que 
unió a los explotados, fue capaz de 
expulsar a los imperialistas de su 
territorio, acabar con el capitalismo 
y establecer una economía planifica-
da. Este sistema garantizó, durante 
décadas, mejoras sustanciales para 
las masas;  logros que podrían con-
tinuar  si la revolución se extiende. 
Todo ello ocurrió a tan solo 145 ki-
lómetros de Estados Unidos.

Lo que los imperialistas dejan cla-
ro es que defenderán por todos los 
medios sus intereses vitales. Las 
agresiones económicas, políticas y 
militares están siempre a la orden 
del día. Llamar a la calma, a no aler-
tarse y a no hacer nada frente a estas 
amenazas es una política abierta-
mente liquidacionista.

Es fundamental la organización de 
los trabajadores en los sindicatos, la 
formación de comités en las fábricas 
y en los barrios y que el estudiantado 
se organice y se prepare en cada uni-
versidad y centro de estudios. De-
bemos estar preparados en todos los 
terrenos. En primer lugar, dotarnos 
de un análisis correcto: para ello, el 
estudio de Lenin es indispensable. 
También debemos prepararnos para 
escenarios más duros, incluso para 
una invasión, respondiendo con mi-
licias populares y, sobre todo, con 
acciones de masas como la huelga 
general.

Pero aun si no se produce una inva-
sión abierta, eso no significa que no 
seremos agredidos. Trump pretende 
“hacer grande” a Estados Unidos a 
costa de países como el nuestro, sa-
queando nuestros recursos y explo-
tando a nuestra clase trabajadora. 
Debemos defender cada conquista 
y oponernos a cada ataque. Por en-
cima de todo, es necesario construir 
una organización política perma-
nente de nuestra clase, que agrupe 
a trabajadores, estudiantes, amas de 
casa, desempleados y sectores popu-
lares en una sola fuerza. Hoy, más 
que nunca, te invitamos a sumarte a 
las filas del Partido Comunista Re-
volucio-
nario.
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La nueva intervención de EE. UU. 
en que ha secuestrado al presidente 
venezolano, es una ratificación de 
la existencia y papel del imperia-
lismo. Lenin explicó, hace más de 
100 años, las ideas básicas del im-
perialismo que hoy mantienen, en su 
esencia, toda su vigencia. Es impor-
tante estudiar los fundamentos teóri-
cos de la teoría marxista para hacer 
un análisis dialéctico del mundo de 
hoy y comprenderlo.

Capitalismo monopolista
Lenin señala: “La política colonial 
y el imperialismo existían ya antes 
de la fase última del capitalismo. 
Roma, basada en la esclavitud, man-
tuvo una política colonial y ejerció 
el imperialismo” (Lenin, 1916/2023, 
p. 121). Pero esto era realmente un 
imperialismo primitivo. El sistema 
capitalista generó cambios de domi-
nación fundamentales, sobre todo al 
alcanzar un grado monopolista. 

Hay una tendencia a la concentra-
ción del capital en cada vez menos 
manos; eso lleva al monopolio y a 
la combinación de distintas ramas de 
la producción, que terminan por eli-
minar la competencia. La tendencia 
a la concentración va en aumento, lo  
que vemos es la constitución de aso-
ciaciones monopólicas patronales, 
cárteles y trusts. 

Lenin no se limitó a repetir me-
cánicamente las ideas de Marx, usó 
su método y su teoría para analizar 
los cambios que desarrolló el capi-
talismo, evidenciando que había un 
cambio fundamental en la situación. 
Explica cómo en Alemania los mo-
nopolios al nacer son un fenómeno 
apenas perceptible (1860-70) y des-
pués de la crisis de 1873 se ven como 
un fenómeno pasajero. Sin embargo, 
durante el periodo de boom econó-
mico (1879-1890) llevan a que ya 
para inicios del siglo XX los cárteles 
se conviertan en una de las bases de 
toda la economía. “El capitalismo se 
ha transformado en imperialismo”.

“Los cárteles conciertan entre ellos 
las condiciones de venta, los plazos 
de pago, etc. Se reparten los merca-
dos de venta. Fijan la cantidad de pro-
ductos que deben fabricar. Establecen 
los precios. Distribuyen las ganancias 
entre las distintas empresas, etcétera” 
(Lenin, 1916/2023, p. 50).

Ahora los bancos juegan un papel 
más determinante y atraviesan tam-
bién un proceso de centralización. 
Canalizan ingresos provenientes de 
múltiples sectores, transformando 
ese capital monetario —antes pasi-

vo— en capital activo puesto al ser-
vicio de la clase capitalista para la 
generación de ganancias. La banca 
juega un papel más dominante, con-
trola el crédito, influye en el futuro 
de las industrias e invierte en ellas.

El imperialismo es un proceso 
de concentración de capital cada 
vez más alto a un grado en que se 
da un salto de calidad. Finalmente 
la fusión del capital bancario con el 
industrial da paso al capital finan-
ciero, que es el que domina bajo el 
imperialismo. En esta fase, las po-
tencias imperialistas no solo expor-
tan mercancías, sino capital, lo cual 
lleva a una dependencia de los paí-
ses atrasados que les impide tener un 
desarrollo independiente. Son estos 
países exportadores de capital los 
que, al final, terminan repartiéndose 
al mundo, aunque en realidad es el 
capital financiero el que domina.

¿Cuáles son las características 
del imperialismo?

En el capítulo VII de El imperialis-
mo, fase superior del capitalismo, 
Lenin concentra ideas básicas para 
entender este fenómeno. Señala: “Si 
fuera necesario dar una definición lo 
más breve posible del imperialismo, 
debería decirse que el imperialismo 
es la fase monopolista del capitalis-
mo” (Lenin, 1916/2023, p. 128).

Y resume las características prin-
cipales del imperialismo:

“1) la concentración de la pro-
ducción y del capital llega hasta un 
grado muy elevado de desarrollo, 
que crea los monopolios, los cuales 
desempeñan un papel decisivo en la 
vida económica; 

2) la fusión del capital bancario 
con el industrial y la creación, en el 
terreno de este “capital financiero”, 
de la oligarquía financiera; 

3) la exportación de capitales, a 
diferencia de la exportación de mer-
cancías, adquiere una importancia 
particularmente grande; 

4) se forman asociaciones interna-
cionales monopolistas de capitalis-
tas, las cuales se reparten el mundo, 
y 

5) ha terminado el reparto terri-
torial del mundo entre las potencias 
capitalistas más importantes. El im-
perialismo es el capitalismo en la 
fase de desarrollo en que ha tornado 
cuerpo la dominación de los mono-
polios y del capital financiero, ha 
adquirido señalada importancia la 
exportación de capitales, ha empe-
zado el reparto del mundo por los 
trusts internacionales y ha terminado 
el reparto de toda la tierra entre los 
países capitalistas más importantes” 
(Lenin, 1916/2023, p. 129).

El ascenso del 
imperialismo estadounidense

El reparto del mundo entre las po-
tencias imperialistas ha variado a lo 
largo de la historia. En este artículo 
nos centraremos en las dos principa-
les potencias que hoy dominan el es-
cenario mundial: Estados Unidos y 
China, y analizaremos su proceso de 
formación y ascenso.

Estados Unidos fue un país co-
lonizado que se transformó en la 
potencia imperialista más poderosa 
y reaccionaria del planeta. Su de-
sarrollo histórico comienza tras la 
independencia de las Trece Colonias 
Británicas en 1783, asentadas en una 
economía agrícola y rodeadas de 
potencias coloniales europeas. Esta 
situación impulsó una política ex-
pansionista que combinó compras y 
acuerdos —como la adquisición de 
Luisiana (1803) y Florida (1819)— 
con la conquista violenta del territo-
rio, basada en el exterminio sistemá-
tico de los pueblos indígenas, entre 
ellos los seminolas.

Mientras en América Latina se 
desarrollaba el ciclo revolucionario 
iniciado en 1808, que condujo en 
menos de dos décadas a la indepen-
dencia de la mayoría de las colonias 
españolas, Estados Unidos proclamó 
la Doctrina Monroe bajo la consig-
na “América para los americanos”. 
Presentada como una oposición a la 
recolonización europea, esta doctri-
na se convirtió en la base ideológica 
para justificar la dominación esta-
dounidense sobre América Latina y 
el Caribe.

El expansionismo norteamericano 
se expresó claramente en el caso de 
Texas, cuya independencia fue pro-
movida en 1836 para facilitar su ane-
xión en 1845, seguida de la invasión 
a México (1846–1848), mediante la 
cual Estados Unidos se apropió de 
más de la mitad de su territorio. Para 
entonces, el país contaba con una 
enorme extensión territorial y vas-
tos recursos naturales, mientras que 
el capitalismo se consolidaba tras la 
Guerra Civil, que resolvió a favor de 
la burguesía la contradicción con el 
sistema esclavista y dio paso a una 
rápida industrialización.

Bajo la bandera de la “libertad” 
y la “democracia”, Estados Unidos 
avanzó en su intervencionismo. A 
finales del siglo XIX, tras la guerra 
contra España, anexionó a Puerto 
Rico, Filipinas y Guam, además de 
establecer un protectorado sobre 
Cuba. A partir de entonces se con-
virtió en la potencia dominante del 
continente americano, exportando 
capital, apropiándose de recursos 

naturales e interviniendo militar-
mente en países de Centroamérica y 
el Caribe, donde impuso gobiernos 
títeres al servicio de sus empresas, 
como las compañías bananeras.

Tras la Segunda Guerra Mundial, 
con Europa devastada, Estados Uni-
dos emergió como la principal po-
tencia imperialista mundial. En ese 
contexto se consolidó la alianza con 
Europa occidental a través del Plan 
Marshall y la creación de un blo-
que político-militar encabezado por 
Washington. Paralelamente, la exis-
tencia de la URSS —pese a la dege-
neración burocrática— representaba 
un desafío al capitalismo mundial.

Este enfrentamiento dio lugar a la 
Guerra Fría, caracterizada por la ca-
rrera armamentista, las guerras indi-
rectas y la disputa por la hegemonía 
global. El colapso de la URSS, re-
sultado de la bancarrota  estalinista y 
la restauración capitalista impulsada 
por la propia burocracia, dejó a Es-
tados Unidos como la potencia que 
mayor poder ha tenido en la historia.

Aunque Rusia ya no posee el peso 
económico de la antigua URSS, 
conserva recursos estratégicos y un 
importante poder militar, lo que le 
permite hasta hoy desempeñar un 
papel imperialista de alcance regio-
nal, como se demuestra en la actual 
guerra contra Ucrania, que inevita-
blemente ganará.

Declive relativo de Estados Unidos y 
ascenso de China

La incorporación de los países de la 
ex URSS a la economía mundial y, 
posteriormente, el ingreso de Chi-
na al mercado capitalista dieron un 
nuevo impulso a la economía global. 
Este proceso fue uno de los pilares 
de lo que comúnmente se denomina 
globalización. En el caso chino, el 
desarrollo alcanzado durante el pe-
ríodo de economía planificada cons-
tituyó la base material inicial de su 
posterior expansión.

La burocracia china avanzó en la 
misma dirección que sus homólogos 
soviéticos —la restauración capita-
lista—, aunque por un camino más 
gradual y controlado. La apertura al 
mercado fue paulatina y, aún hoy, 
sectores estratégicos de la economía 
permanecen bajo propiedad estatal. 
El Estado chino continúa desempe-
ñando un papel activo en el desarro-
llo económico y su gasto en investi-
gación se encuentra ya casi al nivel 
del de Estados Unidos.

China ofreció una mano de obra 
extremadamente barata, algo recibi-
do con entusiasmo por los inversio-
nistas occidentales. Estados Unidos 
canalizó enormes volúmenes de ca-
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pital hacia China, entrelazando es-
trechamente ambas economías. En 
ese proceso, China absorbió tecno-
logía y conocimientos productivos, 
pasando de exportar principalmente 
textiles y bienes de bajo valor agre-
gado a convertirse en una potencia 
tecnológica en múltiples sectores: 
robótica, vehículos eléctricos y ba-
terías, energía fotovoltaica, produc-
ción de antibióticos, drones comer-
ciales, infraestructura 5G, energía 
nuclear, entre otros.

Hoy, China ha inundado el mer-
cado mundial con sus mercancías, 
desplazando a los productores de 
numerosos países. Su creciente peso 
económico exige el acceso a mate-
rias primas fuera de su territorio y 
el control de las rutas comerciales, 
hasta tener una competencia cada 
vez más frontal con otras potencias. 
De ser el principal socio comercial 
de Estados Unidos, China se ha con-
vertido en su principal rival.

Como señalamos en nuestro do-
cumento de perspectivas mundiales:

“En 1985, Estados Unidos repre-
sentaba el 36% del PIB mundial. 
Ahora ha bajado al 26% (2024). En 
el mismo periodo, China ha pasado 
del 2.5% del PIB mundial al 18.5%. 
Japón, que alcanzó un máximo del 
18% en 1995, se ha desplomado has-
ta solo el 5.2%.”

La Doctrina Donroe
Estados Unidos sigue siendo la 
principal potencia imperialista del 
mundo, aunque ya no cuenta con el 
poder colosal de décadas anteriores. 
Trump expresa un giro más realista 
que su antecesor Biden: no le intere-
san guerras que no defiendan los in-
tereses estratégicos centrales del im-
perialismo estadounidense, como la 
de Ucrania. Su prioridad es afianzar 
el control sobre su zona de influen-
cia directa, reducir la participación 
de China en el mercado mundial y 
expulsarla de lo que considera su es-
pacio natural de dominación, parti-
cularmente América Latina.

Como señala el documento “Es-
trategia de Seguridad Nacional de 
los Estados Unidos de América”:

“Tras el fin de la Guerra Fría, las 
élites de la política exterior esta-
dounidense se convencieron de que 
el dominio permanente de Estados 
Unidos sobre el mundo entero re-
dundaba en beneficio de nuestro 
país. Sin embargo, los asuntos de 
otros países solo nos conciernen si 
sus actividades amenazan directa-
mente nuestros intereses.”

El texto critica además la política 
globalista previa:

“Hicieron apuestas enormemente 
erróneas y destructivas por el glo-
balismo y el llamado ‘libre comer-
cio’, que vaciaron la clase media y la 
base industrial en las que se sustenta 
la preeminencia económica y mili-

tar estadounidense. Permitieron que 
los aliados y socios descargaran el 
costo de su defensa sobre el pueblo 
estadounidense y, en ocasiones, nos 
arrastraran a conflictos y controver-
sias fundamentales para sus intere-
ses, pero periféricas o irrelevantes 
para los nuestros”.

Y reafirma de manera explícita la 
reactivación de la Doctrina Monroe:

“Tras años de abandono, Esta-
dos Unidos reafirmará y aplicará 
la Doctrina Monroe para restaurar 
la preeminencia estadounidense en 
el hemisferio occidental y proteger 
nuestra patria y nuestro acceso a zo-
nas geográficas clave en toda la re-
gión. Negaremos a los competidores 
no hemisféricos la capacidad de po-
sicionar fuerzas u otras capacidades 
amenazantes, o de poseer o contro-
lar activos estratégicamente vitales, 
en nuestro hemisferio”.

En los hechos, se trata de un nue-
vo “América para el imperialismo 
norteamericano”, dirigido principal-
mente contra China. Uno de los pri-
meros movimientos de Trump al re-
gresar a la presidencia fue presionar 
al gobierno panameño encabezado 
por José Raúl Mulino. China impul-
sa su proyecto de expansión comer-
cial conocido como “La Nueva Ruta 
de la Seda”, que incluía infraestruc-
tura estratégica en torno al Canal de 
Panamá, posteriormente cancelada.

Estados Unidos, que promovió en 
su momento la independencia de Pa-
namá para controlar el canal, vuel-
ve a reivindicar esta infraestructura 
como parte de sus intereses vitales, 
reforzando incluso su presencia 
militar. Sin embargo, la historia de 
ocupaciones e invasiones —como 
la de 1989— ha generado un pro-
fundo sentimiento antiimperialista 
en el pueblo panameño, que hoy se 
expresa en movilizaciones contra un 
gobierno subordinado a los intereses 
del imperialismo estadounidense y 
canadiense.

El documento también plantea la 
cooptación de los gobiernos latinoa-
mericanos:

“La política estadounidense debe 
centrarse en reclutar a los líderes re-
gionales que puedan ayudar a crear 
una estabilidad tolerable en la región 
[…] Recompensaremos y alentare-
mos a los gobiernos, partidos políti-
cos y movimientos de la región que 
estén ampliamente alineados con 
nuestros principios y estrategia.”

En este marco, Estados Unidos ha 
promovido gobiernos abiertamente 
afines, como el de Milei en Argentina 
o Kast en Chile, y busca avanzar en 
la misma dirección en Honduras, in-
tentando imponer en la presidencia a 
Nasry Asfura, con el objetivo de con-
tar con gobiernos títeres a su servicio. 
No obstante, el propio texto aclara:

“Pero no debemos pasar por alto 
a los gobiernos con perspectivas 
diferentes con los que, no obstante, 
compartimos intereses y que quieren 
trabajar con nosotros.”

Aquí se inscriben gobiernos como 
el mexicano y el brasileño, no como 
socios iguales, sino como Estados a 
los que presionar para que cedan y 
se subordinen por vías diplomáticas 
y económicas. Aunque se priorice la 
negociación y la presión económi-
ca, el documento deja claro que se 
reforzará la presencia militar en el 
hemisferio occidental. Más allá del 
discurso sobre migración o narcotrá-
fico, el objetivo central es la defensa 
de los intereses económicos y po-
líticos de Estados Unidos, como lo 
evidencian el ataque militar contra 
Venezuela y el secuestro de su pre-
sidente.

En síntesis, la Doctrina Donroe 
busca rechazar por todos los medios 
a los competidores no hemisféricos 
—principalmente China— e impo-
ner la sumisión de los países latinoa-
mericanos a los intereses del impe-
rialismo estadounidense.

Política revolucionaria 
contra el imperialismo

Los ataques imperialistas no son 
nuevos, como tampoco lo es su 
combate en nuestro continente. Sin 
embargo, la única forma conse-
cuente de enfrentarlos es mediante 
una política revolucionaria, antica-
pitalista y socialista. Julio Antonio 
Mella, el comunista cubano exilia-
do y asesinado en México en 1929, 
criticó el oportunismo de Haya de la 
Torre porque su política antiimpe-
rialista defendía una alianza con la 
burguesía nacional y no iba al fon-
do del problema. El enemigo no es 
solo externo: está también en casa, 
encarnado en los capitalistas y en los 
políticos a su servicio.

Sabemos que los gobiernos de de-
recha actúan como perros falderos 
del imperialismo, pero ¿qué ocurre 
con los llamados gobiernos progre-
sistas? El gran problema de gobier-
nos como los de Lula, Petro o Shein-
baum es que no aspiran a combatir 
ni a derrocar el sistema capitalista. 
Su política termina siendo la conci-
liación, el diálogo entre desiguales 
y el ceder ante las presiones diplo-
máticas, económicas y militares, 
intentando que los acuerdos sean lo 
menos desventajosos posible para 
sus países.

Pero, para ser francos, ni siquie-
ra es necesario ser comunista para 
enfrentarse de manera consecuente 
al imperialismo. Lázaro Cárdenas 
nacionalizó las compañías petrole-
ras en 1938 apoyándose en el movi-
miento de masas y en la clase obrera 
organizada. Creer que con una lla-
mada telefónica, una propuesta bien 
argumentada o una maniobra diplo-

mática se puede enfrentar al impe-
rialismo es, en realidad, el camino a 
la sumisión.

El imperialismo norteamericano 
es la fuerza más reaccionaria que 
ha existido en la historia. Hoy sigue 
siendo poderoso, aunque atravie-
sa un proceso de declive. Aun así, 
nuestro continente ofrece ejemplos 
claros de que es posible enfrentarlo 
y vencerlo. Un país pequeño como 
Cuba, mediante una revolución que 
unió a los explotados, fue capaz de 
expulsar a los imperialistas de su 
territorio, acabar con el capitalismo 
y establecer una economía planifica-
da. Este sistema garantizó, durante 
décadas, mejoras sustanciales para 
las masas;  logros que podrían con-
tinuar  si la revolución se extiende. 
Todo ello ocurrió a tan solo 145 ki-
lómetros de Estados Unidos.

Lo que los imperialistas dejan cla-
ro es que defenderán por todos los 
medios sus intereses vitales. Las 
agresiones económicas, políticas y 
militares están siempre a la orden 
del día. Llamar a la calma, a no aler-
tarse y a no hacer nada frente a estas 
amenazas es una política abierta-
mente liquidacionista.

Es fundamental la organización de 
los trabajadores en los sindicatos, la 
formación de comités en las fábricas 
y en los barrios y que el estudiantado 
se organice y se prepare en cada uni-
versidad y centro de estudios. De-
bemos estar preparados en todos los 
terrenos. En primer lugar, dotarnos 
de un análisis correcto: para ello, el 
estudio de Lenin es indispensable. 
También debemos prepararnos para 
escenarios más duros, incluso para 
una invasión, respondiendo con mi-
licias populares y, sobre todo, con 
acciones de masas como la huelga 
general.

Pero aun si no se produce una inva-
sión abierta, eso no significa que no 
seremos agredidos. Trump pretende 
“hacer grande” a Estados Unidos a 
costa de países como el nuestro, sa-
queando nuestros recursos y explo-
tando a nuestra clase trabajadora. 
Debemos defender cada conquista 
y oponernos a cada ataque. Por en-
cima de todo, es necesario construir 
una organización política perma-
nente de nuestra clase, que agrupe 
a trabajadores, estudiantes, amas de 
casa, desempleados y sectores popu-
lares en una sola fuerza. Hoy, más 
que nunca, te invitamos a sumarte a 
las filas del Partido Comunista Re-
volucio-
nario.



Partido Comunista Revolucionario12 N° 17, Enero-Febrero, 2026
Mujer, clase y emancipación

Mujeres e imperialismo
K.A. García e Isa Marín

El panorama actual se caracteriza 
por profundas convulsiones a nivel 
internacional. Estados Unidos le ha 
dado un nuevo empuje al interven-
cionismo imperialista; en todos los 
rincones del mundo se hacen sentir 
los efectos del capitalismo en plena 
descomposición. En este contexto, 
la opresión de la mujer trabajadora 
adopta formas más brutales que no 
pueden relegarse a un plano secun-
dario. La experiencia histórica ha 
demostrado que la emancipación de 
las mujeres solo es posible con la 
victoria de la clase trabajadora, que 
a su vez depende de la participación 
revolucionaria de las mujeres en pie 
de lucha, por ello debemos estudiar 
las condiciones que estas enfrentan 
rumbo a nuestra organización unita-
ria y revolucionaria. 

Temblores en la producción
Cuando la economía entra en tur-
bulencia, los capitalistas descargan 
el peso de la crisis sobre la clase 
trabajadora, y las mujeres suelen 
recibir el golpe más duro de los 
costos de la reproducción social. 
La insuficiencia de servicios públi-
cos que alivien la carga doméstica 
las coloca en una clara desventaja 
dentro del mercado laboral, orilla-
das sistemáticamente a la primera 
fila de despidos y confinadas a sec-
tores laborales inestables y de su-
perexplotación.

Las industrias suelen reservar los 
empleos formales y estables para 
los hombres, mientras incorporan 
a las mujeres como fuerza de tra-
bajo suplente, temporal o infor-
mal. La caída de salarios reales y 
el deterioro de las condiciones de 
vida obligan a las mujeres a buscar 
ingresos adicionales en el sector 

informal, marcado por la violencia 
e inseguridad. En muchos casos, 
recurren al trabajo sexual –como 
una necesidad– forzadas a soportar 
acoso, abusos y violaciones solo 
para traer comida a la mesa. Por 
supuesto, estas actividades no sus-
tituyen la jornada doméstica, sino 
que se superponen, profundizando 
la doble jornada y reforzando la di-
visión sexual del trabajo. 

Esclavitud doméstica
A pesar de que las tareas domésti-
cas son básicas para la reproduc-
ción de este sistema, es decir, una 
necesidad social, a los capitalistas 
no les interesa  invertir en institu-
ciones que la transformen en una 
responsabilidad social en lugar de 
un peso individual para el proleta-
riado. Particularmente las mujeres 
asumen su peso a costa de jornadas 
de hasta 70 horas semanales que 
obstaculizan su participación en la 
vida política y cultural.

Militarización
Ante su incapacidad por resolver 
de fondo la criminalidad creciente, 
los gobiernos recurren sistemática-
mente al despliegue permanente de 
las fuerzas armadas en las calles. 
Aplicada bajo el pretexto de “com-
batir al narcotráfico” y “garantizar 
la seguridad nacional”, en México 
esta estrategia no solo ha fracasa-
do, sino que ha incrementado la 
violencia, mientras sirve para con-
tener y administrar la crisis social 
producida por el propio sistema.

La presencia militar cada vez 
más extendida en barrios obreros y 
zonas precarizadas afecta de forma 
particular a las mujeres de la clase 
trabajadora y sus hijas. El contacto 
cotidiano con fuerzas armadas se 
traduce en hostigamiento, abusos 
y violencia sexual ejercidos con 

impunidad. Más de 68 mil mujeres 
han sufrido distintos tipos de vio-
lencia a manos de militares.

A ello se suma el impacto directo 
del reclutamiento militar —forzoso 
en muchos casos— impuesto por 
la miseria económica. Somete a las 
madres a presiones crecientes, obli-
gándolas a sostener hogares con in-
gresos inestables o ausentes y asumir 
en solitario la crianza y el cuidado. 

Migración
La creciente inseguridad y las du-
ras presiones que enfrentan las 
familias trabajadoras y pobres en 
países excoloniales han empujado 
a millones a emigrar. Dada la des-
ventaja de las mujeres de llegar a 
salvo a sus destinos y encontrar 
empleos “dignos”, muchas fami-
lias llegan al siguiente arreglo: el 
hombre probará su suerte viajando 
hacia países como E.U. y España 
con tal de enviar remesas a su fa-
milia, mientras la mujer se queda 
en casa asumiendo todo el peso do-
méstico, de crianza y cuidado, ade-
más de buscar medios informales 
para generar dinero.

¿Y qué hay de las mujeres que 
se marchan? Los trayectos migra-
torios están llenos de peligro. Sea 
por mar, tierra o cielo, las migran-
tes no tienen más opción que some-
terse a las condiciones más indig-
nas de desplazamiento, en muchas 
ocasiones perdiendo su vida en el 
proceso. Estas condiciones suelen 
vulnerar aún más a las mujeres 
migrantes, que históricamente han 
sido blanco de agresores sexuales, 
redes de trata y prostitución, entre 
otras barbaries.

Retrocesos en las 
instituciones sociales

El capitalismo arrastra a la huma-
nidad a crisis cíclicas que acaban 
pagando los trabajadores y pobres 
del mundo. Las intervenciones im-
perialistas como la estadounidense 
en prácticamente todo el territorio 
latinoamericano han resultado –en-
tre otras cosas– en serias presiones 
económicas a lo interno de estos 
países. En tales circunstancias, la 
clase dominante sacrifica lo “pres-
cindible” para la acumulación ca-
pitalista: pensiones “dignas”, edu-
cación gratuita, salud y  vivienda 
públicas –conquistas históricas del 
movimiento obrero–. 

Estos ataques son resentidos de 
forma aún más grave por mujeres 
y niñas. La privatización de la edu-
cación obliga a las familias pobres 
a elegir a cuál de sus hijos mandar 
a la escuela, y dado que lo acepta-
ble es que las mujeres se dediquen a 
ser esposas y amas de casa, muchas 

niñas son privadas del acceso al 
aprendizaje. Similarmente, las mu-
jeres y niñas tienen acceso limitado 
a la salud, y en episodios en los que 
esta es socialmente precaria, son em-
pujadas a lidiar en silencio con sus 
dolencias y a despedirse del ejercicio 
de sus derechos reproductivos. 

Conclusión
El imperialismo no es algo nuevo, 
sino una fase más avanzada, deca-
dente, del modo de producción ca-
pitalista. La esclavitud salarial que 
nos condena al aventurerismo mi-
litar de la burguesía internacional, 
la descomposición social, las eco-
nomías de barbarie, la misoginia…
revela que la explotación de clase 
no es un elemento más en el agre-
gado de condiciones que oprimen a 
las mujeres, sino su base.

Si bien defendemos toda inicia-
tiva que mejore las condiciones de 
vida inmediatas para nuestra clase, 
lo cierto es que el gradualismo de 
estos gobernantes reformistas que 
optan por “lidiar” con los efectos 
del capitalismo en lugar de des-
truirlo, se pagan con sangre –par-
ticularmente de las mujeres– a ma-
nos de bombas, hambre, clínicas de 
aborto clandestinas, feminicidios, 
entre tantos otros. 

La unión y solidaridad entre los 
oprimidos es imprescindible, pero 
no en torno a la identidad (nacio-
nalidad, género, etnia…) sino a la 
clase. A las trabajadoras y sus hijas 
nos es de nula conveniencia repre-
sentar las ideas y deseos de las mu-
jeres burguesas que no dudarán en 
atacar los derechos generales del 
conjunto de la clase obrera cuando 
la crisis del capital se agrave de-
jando de lado su lucha de género, 
sus intereses no son los nuestros. 
Nuestra clase necesita la máxima 
unión para salir victoriosa: los inte-
reses de las mujeres obreras coinci-
den con los intereses ulteriores del 
proletariado. 

La historia muestra el heróico 
papel de mujeres y niñas en luchas 
contra el imperialismo. Este legado 
nos empuja a luchar codo a codo 
con nuestros compañeros de clase, 
esclavos del mismo sistema que 
nos aplasta, no solo para resistir a 
los ataques, sino para conquistar 
un nuevo mundo donde la opresión 
sea materialmente imposible. 

Contra la misoginia, violencia 
y la opresión imperialista,

 ¡revolución comunista!
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¿América para quién? Doctrina Monroe
 César Salazar Nájera

América para los americanos, in-
contables veces al hablar sobre la 
doctrina Monroe la gente suele 
acudir a sus memorias para recitar 
la frase inicial. Pero esta frase no 
es más que una perversión total del 
contexto histórico real de la mis-
ma, así como una reinterpretación 
construida como identidad nacional 
de los Estados Unidos. La doctrina 
fue ideada en 1823 por el entonces 
secretario de Estado, John Quincy 
Adams, y presentada al Congreso 
por el presidente James Monroe. En 
su origen, se fundamentó en cuatro 
pilares: la oposición a la coloniza-
ción europea, la distinción entre los 
sistemas políticos americanos (re-
publicanos) y europeos (monárqui-
cos), el compromiso de no interven-
ción estadounidense en los asuntos 
del Viejo Mundo y el rechazo a la 
intervención europea en el conti-
nente americano. Aunque la famo-
sa frase ya circulaba en la retórica 
política de mediados del siglo XIX, 
el discurso original no la menciona.

La pérdida de conciencia históri-
ca sobre la verdadera ejecución de 
esta doctrina se muestra en la selec-
tividad de sus silencios. EE. UU. no 
movió un dedo ante la invasión bri-
tánica de las Islas Malvinas en 1833 
y durante la intervención francesa 
en México en 1838, priorizó sus 
relaciones con París antes que la so-
beranía de su vecino. La doctrina se 
muestra como una herramienta elás-
tica que se activa solamente cuando 
los intereses de la élite estadouni-
dense están en juego.

El giro radical ocurrió a princi-
pios del siglo XX con el Corolario 
Roosevelt (1904). Ya en 1890 el 
Corolario Hayes introdujo el prin-
cipio de uso único sobre los cana-
les interoceánicos construidos y así 
apropiarse del Canal de Panamá. 
Sin embargo, fue Theodore Roose-
velt quien declaró que EE. UU. te-
nía el derecho de ejercer un “poder 
de policía internacional” en nacio-
nes latinoamericanas sumidas en el 
caos o la deuda. Bajo esta premisa 
de “estabilización”, se orquestó la 
separación de Panamá de Colombia 
en 1903 para asegurar el control del 
Canal bajo el antecedente diplomá-
tico del Corolario; la política del 
“Gran Garrote”. No obstante, ya en 
el siglo XIX, la doctrina del destino 
manifiesto ya demostraba la políti-
ca expansionista real de los Estados 
Unidos basada en ser una nación 
“tocada por Dios”, cosa que se re-
flejaría por ejemplo en la guerra his-
pano-estadounidense en 1898. 

Entrado ya el siglo XX, veríamos 
las denominadas Guerras Banane-
ras: invasiones en Nicaragua, Haití, 
Honduras y la República Domini-
cana, donde la soberanía nacional 
fue subordinada a la rentabilidad 
de corporaciones como la United 
Fruit Company, empresa donde 
eran explotados los trabajadores co-
lombianos masacrados por su pro-
pio ejército al manifestarse contra 
sus indignas condiciones en 1928. 
De igual manera, otra intervención 
imperialista ocurrió en el puerto de 
Veracruz en 1914 con el pretexto 
de un insulto diplomático, pero con 
la intención de controlar el flujo de 
armas hacia el gobierno de Victoria-
no Huerta, el cuál dicotómicamente 
había llegado al poder con un inten-
so apoyo del anterior embajador es-
tadounidense en 1913. 

Esta política impulsó una nue-
va oleada de acciones militares en 
América Latina, en la segunda mi-
tad del siglo XX, comenzando en 
el año 1946 con la creación en Pa-
namá de la Escuela de las Améri-
cas (originalmente llamado Centro 
Latinoamericano de Entrenamien-
to) y posteriormente trasladada 
a Estados Unidos en 1984 tras la 
firma de los Tratados Torrijos-Car-
ter. Desde 1956 se empezaron a 
impartir clases solo en español con 
el objetivo de enseñar a militares 
latinoamericanos adiestramiento 
en métodos de tortura y represión 
contra movimientos de izquierda, 
esta institución se decidió renovar 
entrado el siglo XXI; en 2001 se 
convirtió en el Instituto del Hemis-
ferio Occidental para la Coopera-
ción en Seguridad (WHINSEC) y 
sigue activa hoy en día. 

Recordando más ataques impe-
rialistas solo en América: en 1950 
se realizó una intervención en 
Puerto Rico donde tuvo lugar una 
insurrección nacionalista derroca-
da por la Guardia Nacional. Para 
1954 la máquina imperialista or-
ganiza en Guatemala un golpe de 
estado orquestado por la CIA con-
tra el presidente Jacobo Árbenz, 

elegido democráticamente. La in-
vasión de la Bahía de los Cochinos 
en 1961 por parte de los “anticas-
tristas” con apoyo de EE.UU. que 
aunque fracasada, desembocó en el 
embargo económico que perdura 
hoy en Cuba. Otro caso se presentó 
en 1964; “El Día de los Mártires”: 
EE. UU. reprimió el 9 de enero una 
protesta contra su presencia y con-
trol en la zona del Canal de Pana-
má provocando más de 20 muertos.  
Asimismo, durante ese mismo año, 
en Brasil se dio un golpe de estado 
militar contra el presidente Joao 
Goulart bajo la operación denomi-
nada “Brother Sam”. Al igual que 
en 1965 en la República Dominica-
na se suscitó una intervención pos-
terior a la Guerra Civil Dominica-
na en busca de la “estabilización” 
por miedo a una nueva Cuba.

Destacadamente también se en-
cuentran las intervenciones partidas 
en el año 1967 con el asesinato de 
Ernesto “Che” Guevara por el go-
bierno boliviano y el golpe de esta-
do en Chile en 1973 orquestado por 
el general Pinochet, ambos sucesos 
con el gran apoyo de la CIA. Para el 
caso de Argentina se ideó un golpe 
de Estado apoyado por el gobierno 
yanqui en 1976 para comenzar una 
dictadura cívico-militar caracteri-
zada por el terrorismo de Estado 
(30,000 desapariciones) y colocan-
do la cereza al pastel imperialista, 
se tiene la Operación Cóndor la 
cual consistió en una serie de ac-
ciones coordinadas entre los regí-
menes dictatoriales de America del 
Sur y el gobierno imperialista con-
tra cualquier persona, movimiento 
o pájaro que pusiera en peligro la 
hegemonía de los Estados Unidos. 
De igual manera durante la década 
de los 80 se combatió la Revolución 
Sandinista en Nicaragua por medio 
del financiamiento de la oposición y 
movimientos quirúrgicos militares. 
Culminando esa década, el impe-
rialismo yanqui terminó por invadir 
Panamá con la excusa de proteger 
la vida de los residentes estadouni-
denses y detener al narcotraficante y 

presidente Manuel Noriega, el cuál 
había trabajado para la CIA años 
antes con total conocimiento de sus 
actividades.

Las anteriores evidencias (que 
no son ni de cerca todas), dejan en 
bandeja de plata el funcionamiento 
de la doctrina en Latinoamérica, te-
niendo como objetivo controlar el 
“patio trasero” de los estadouniden-
ses. ¿Pero cómo es posible qué este 
tipo de acciones pasen bien vistas 
en la sociedad? Principalmente esto 
parte desde la propaganda y nacio-
nalismo inculcado en las personas a 
raíz de la crisis económica de 1929 
y posteriormente impulsado por la 
Segunda Guerra Mundial, donde la 
propaganda se ha encargado hasta 
nuestros días de idealizar las partici-
paciones yanquis en cualquier con-
flicto por medio de las películas bé-
licas donde se muestra una sola cara 
de los distintos tipos de conflictos 
armados en los que Estados Unidos 
participó, enalteciendo sus acciones 
y opacando o distorsionando la rea-
lidad misma. Sin embargo, de igual 
manera durante la historia de las in-
tervenciones imperialistas también 
han existido multiplicidad de movi-
lizaciones en contra de las mismas 
dentro de Estados Unidos, como las 
suscitadas durante el contexto de la 
guerra de Vietnam, así como múlti-
ples huelgas a lo largo de la histo-
ria que dieron pie a la actual lucha 
revolucionaria, la cuál se refleja por 
ejemplo en los movimientos en con-
tra del genocidio en Palestina y las 
intervenciones en América Latina.

Es por eso qué la operación mili-
tar realizada en Caracas el día 3 de 
enero del 2026 tiene que ser seña-
lada como una intervención en pro 
del imperialismo y no como una ac-
ción para defender la democracia, 
los únicos intereses del gobierno 
estadounidense en Venezuela son 
saquear los recursos para poder ali-
mentar su maquinaria naval, aérea 
y terrestre para seguir expandien-
do su doctrina por todo el mundo. 
Por ello, es importante recordar: El 
imperialismo no es más que la fase 
más avanzada y podrida del capi-
talismo, no podemos acabar con el 
imperialismo sin arrancar de raíz el 
problema de la propiedad privada y 
la mejor herramienta que tenemos 
es la organización proletaria inter-
nacional llevada de la mano con la 
memoria histórica. Sin estas cosas 
en mente, caeremos en un activis-
mo que como se ha visto los últi-
mos siglos, no podrá detener el rei-
no de la barbarie que es el mundo 
bajo el dominio del capital.
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Praxedis Emigdio

El 1 de enero de 1994, el EZLN 
se levantó en armas. El motivo del 
descontento fue el aguantar 500 
años en lucha: Desde la conquista 
española, trescientos años de virrei-
nato, medio siglo  de nulo progreso 
del México independiente, treinta 
años de porfiriato y setenta años de 
PRI, los oprimidos del campo y las 
ciudades han aguantado, esperando 
resultados de promesas que nunca 
se cumplieron. Inconformes, indí-
genas y campesinos convencidos 
de la necesidad de su autodefensa 
construyeron al Ejército Zapatista 
de Liberación Nacional, formado 
en el año 1983, para tomar la jus-
ticia por asalto, llamando a todo el 
país para luchar por ese progreso 
que nunca les tocó. En el año 93 
empezaron los preparativos para la 
revuelta.

¿Dónde quedó el progreso? Para 
responder esa pregunta hay que 
considerar que el desarrollo de la 
economía capitalista explota la 
desigualdad y atraso de los pue-
blos marginados en lo que el mar-
xismo describe como desarrollo 
desigual y combinado. Esta ley del 
desarrollo histórico explica que el 
progreso de las fuerzas producti-
vas, motor que impulsa los avances 
sociales y culturales humanos, está 
sujeto a variaciones de las condi-
ciones materiales como la dispo-
nibilidad de recursos y el clima de 
una zona o las conexiones histó-
ricas entre pueblos. El desarrollo 
dispar de las sociedades no ocurre 
de forma aislada, pues cuando una 
sociedad avanzada y una atrasada 
se encuentran, elementos de ambas 
se mezclan. En el capitalismo, este 
proceso es más evidente, así como 
más violento. Como Trotski expli-
ca: 

“El capitalismo prepara y, hasta 
cierto punto, realiza la universali-
dad y permanencia en la evolución 
de la humanidad [...] Obligados a 
seguir a los países avanzados, el 
país atrasado no se ajusta en su de-
sarrollo a las concatenaciones de 
las etapas sucesivas”. 

No siguen los pasos “normales” 
del desarrollo del capitalismo pues 
se ven obligados a avanzar “a sal-
tos”. Apresurados por las presiones 
económicas, asimilan los avances 
tecnológicos e ideológicos de los 
países avanzados. Esto no significa 
que alcancen el mismo desarrollo. 
Incluso se mantienen formas de 

explotación precapitalistas que son 
usadas por los centros capitalistas, 
muchos de ellos extranjeros, más 
desarrollados. En el caso de Chia-
pas, no hubo ningún avance signi-
ficativo de las fuerzas productivas 
desde la Conquista. 

Desafortunadamente, ese proce-
so acelerado de asimilación no se 
refleja en la calidad de vida de los 
trabajadores, solo funciona para 
sacarle mayor provecho a la explo-
tación de los mismos. Pero esto, a 
la vez, genera la agravación de las 
contradicciones del sistema que se 
acumulan hasta ser insoportables y 
provocaron un estallido, una insu-
rrección. 

En esa coyuntura, las organiza-
ciones de lucha se vuelven crucia-
les, y es donde debemos ponernos 
cautelosos pues un error en el aná-
lisis teórico puede provocar una 
desviación en la práctica muy cos-
tosa para el movimiento. Veamos. 

Miles de indígenas se armaron 
dispuestos a luchar, pero como nos 
lo confiesa el subcomandante Mar-
cos: “El EZLN estaba listo para 
el 1 de enero, pero no para el 2 de 
enero”. Las esperanzas residían en 
suponer que las masas se unirían al 
llamado de levantarse o, de lo con-
trario, el movimiento sería aplas-
tado. Lo que se había preparado 
era una “insurrección campesina 
clásica” impulsada por la urgencia 
de sacudirse las insoportables con-
diciones de vida más que por llevar 
adelante un programa alternativo 
nacional. La influencia guerrillera 
de las antiguas Fuerzas de Libera-
ción Nacional (FLN) llevó al ala 
militar del EZLN a luchar al mar-
gen de las masas de las ciudades, 
cayendo en el error de suponer que 
una revolución se puede iniciar de 
forma artificial, creyendo que los 
revolucionarios son los que hacen 
la revolución. Sobre esto último, 
Lenin nos dice: 

“Los revolucionarios sólo son 
capaces de desempeñar el papel de 
vanguardia de la clase vital y avan-
zada de verdad [el proletariado]. 
La vanguardia cumple sus tareas 
de vanguardia sólo cuando sabe 
mantener contacto con las masas 
que dirige”. 

Quienes hacen y cumplen las ta-
reas de la revolución son las masas.

Hablando de tareas ¿Cómo se 
iban a cumplir los objetivos pro-
puestos por el EZLN? Ellos lu-
chaban por tierra, trabajo, salud, 
educación, independencia, alimen-

tación, techo, justicia, libertad y 
paz, acertando en la necesidad de 
levantarse en armas para alcanzar 
esos objetivos, pero no se propo-
nían amenazar al aparato estatal 
burgués. Tanto así que en la Prime-
ra Declaración de la Selva Lacan-
dona llaman a los otros poderes de 
la nación para que “se aboquen a 
restaurar la legalidad y estabilidad 
de la nación, deponiendo al dicta-
dor”. La lucha era contra Salinas 
de Gortari, no contra el estado ni el 
capitalismo.

Pero, si no es el estado ¿quién? 
Pues los propios trabajadores im-
poniéndose en el poder, tomán-
dolo en sus manos. Esta cuestión 
fue resuelta de forma brillante por 
Lenin y Trotski en el transcurso de 
las revoluciones de 1905 y 1917. 
Primero, Trotski, al comprender 
que Rusia ya no podía dar pasos 
hacia atrás para desarrollar al capi-
talismo, sostuvo que era posible y 
necesario dar el salto hacia el so-
cialismo para que los trabajadores 
en el poder cumplieran las tareas 
democráticas que el país se había 
saltado. Luego, Lenin sostendría 
que el Estado siempre es producto 
del antagonismo de clase, sólo sir-
viendo para mantener este conflic-
to dentro de los límites del orden y 
favoreciendo a la clase dominante, 
por lo que es necesario destruirlo 
y reemplazarlo por el semi-Estado 
obrero para que la voluntad de la 
mayoría trabajadora sea impuesta a 
la minoría burguesa. Tanto bolche-
viques como zapatistas utilizaron 
la violencia para alcanzar sus ob-
jetivos, pero el EZLN se enfrascó 
en años de negociaciones con el 
estado, desmovilizados después 
de 1994, en “resistencia digna y 
silenciosa” como dice la Quinta 
Declaración. ¿Qué elemento hace 
la diferencia? La dirección.

El EZLN, a la vez que demos-
traba el coraje y la voluntad de 
luchar de indígenas y campesinos, 
dejaba en evidencia la necesidad 
de una dirección a la altura de las 
tareas revolucionarias. Las masas 

se mueven, explotan en legítima 
rabia, pero este impulso no es sufi-
ciente para la construcción del so-
cialismo, pues para esto se necesita 
de una dirección capaz de dirigir a 
las masas a la realización de este.

Con el pasar de los años la di-
rección del EZLN ha quedado em-
pantanada en el estiércol filosófico 
posmoderno y decolonial, dándole 
gusto a la intelectualidad pequeño-
burguesa, eso sí, pero abandonan-
do por completo la lucha revolu-
cionaria por el socialismo, única 
senda que podría hacer avanzar las 
demandas de progreso campesinas 
y de autonomía indígenas sin que 
se queden estancadas en reformas 
que nunca se cumplen. Por cierto, 
aislarse en los caracoles no ayuda 
en lo absoluto en la realización de 
estas tareas.

¿Esto significa olvidarnos de 
quienes apoyan al movimiento? 
¿Nos volvemos contrarios a ellos? 
Para nada. Esto sería una acción 
sectaria de nuestra parte. Sin em-
bargo, remarcamos la necesidad de 
crítica seria a los planteamientos 
teóricos y a la táctica utilizadas por 
la dirección del EZLN pues ya han 
demostrado su inefectividad.

Ante esto, el PCR sostiene, firme 
y seguro, que la única salida para 
las exigencias del campesinado 
y de los pueblos indígenas es lle-
var al poder a la clase trabajadora 
luchando por el comunismo. No 
hay más. Como comunistas, nos 
corresponde formar al partido de 
vanguardia de la clase proletaria 
donde se formen los revolucio-
narios capaces de llevar hasta las 
últimas consecuencias las exigen-
cias de toda la clase trabajadora. El 
gobierno sólo llevará el progreso 
arrebatado a los indígenas y cam-
pesinos cuando esté en manos de 
los proletarios. Luchando por el 
comunismo, bien organizados y 
bien formados en el marxismo lo 
conseguiremos. No hay más:

¡Por la construcción del 
Partido Comunista Revolucionario, 

camaradas!

El EZLN y la lucha por una
alternativa revolucionaria
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Un recuento a nuevos ojos: Cien Años de Soledad de Gabriel García Márquez

Arte cultura y revolución

    Diego L.

“Muchos años después, frente al 
pelotón de fusilamiento, el coronel 
Aureliano Buendía había de recor-
dar aquella tarde remota en que su 
padre lo llevó a conocer el hielo”. 

Con esa famosa frase inicia la no-
vela Cien años de soledad (1967) 
de Gabriel García Márquez. A casi 
sesenta años de su publicación ori-
ginal, la novela no sólo le dio fama 
instantánea a García Márquez, 
también inauguró todo un género 
literario y, de cierta manera, cons-
truyó un imaginario en Latinoamé-
rica. Todavía, la novela sigue go-
zando de una gran aclamación por 
parte de la crítica y los lectores que 
se acercan a ella, y ¿cómo no sería 
posible? si la novela que cuenta la 
historia de siete generaciones de 
la familia Buendía no solo es una 
construcción narrativa ensoñadora 
de la ciudad ficticia de Macondo. 
Con personajes que son tan fantás-
ticos como humanos, en el que su 
comportamiento es reflejo tanto de 
su contexto como de sus pasiones. 
Gabo crea todo un universo narra-
tivo en el cual indaga en la psique 
de diversos personajes a lo largo de 
distintos tiempos literarios. 

Es complicado hablar de una 
crítica literaria marxista. El mar-
xismo es un método de estudio que 
se centra en diversos aspectos de la 
sociedad, pero siempre buscando 
el apego más riguroso a las bases 
materiales y su reproducción. Ob-
viamente la literatura no escapa de 
este análisis, puesto que, la produc-
ción literaria requiere de una orga-
nización social determinada.

Ahora bien, en qué se centra la 
crítica literaria marxista. Esto pues, 
si bien podemos analizar el contexto 
en el que salió la obra y también las 

condiciones de su producción, ulti-
madamente esto no puede dictami-
nar si la obra es buena o mala, si es 
estéticamente bella o no, o incluso si 
vale la pena o no. La literatura tam-
bién es la disposición de las palabras 
para expresar la concatenación de 
la vida, transmitir el movimiento de 
forma estética, en tanto la sintaxis 
revela una historia que jamás se des-
prende de la vida material.

En Cien años de soledad, Gabo 
hace el retrato de siete generaciones 
de la familia Buendía, vemos sus re-
laciones, intrigas y hasta traiciones, 
todo acompañado de elementos má-
gicos que nos emocionan constan-
temente. Podemos notar que Gabo 
no pierde el tiempo mostrándonos 
como un pueblo evoluciona en sus 
fuerzas productivas, desde el inicio, 
podemos notar que pasan de ser una 
comuna para poco a poco hacerse 
de jerarquías, todo lo cual cae en 
la familia Buendía, que, mediante 
la concentración de riqueza y su-
mado a los procesos históricos que 
vive la región, va monopolizando el 
poder. Esta idea está presente desde 
José Arcadio Buendía: “...que era 
el hombre más emprendedor que 
se vería jamás en la aldea, había 
dispuesto de tal modo la posición 
de las casas que desde todas podía 
llegarse al río y abastecerse de agua 
con igual esfuerzo”. 

Macondo, que en algún momento 
se pudo interpretar como una orga-
nización sin Estado, poco a poco se 
debe ir integrando en las dinámicas 
que plantea el capital naciente den-

tro de todo un territorio, sus rique-
zas se ven en el interés de empresas 
más grandes volviéndose depen-
dientes. Lo podemos ver en el caso 
de la compañía Bananera, la cual, 
también se nos menciona, están dis-
puestos a hacer de todo con tal de 
maximizar sus ganancias; caen en 
las prácticas imperialistas que Le-
nin ya había citado en El imperia-
lismo. También podemos ver como 
la compañía empieza a caer en prác-
ticas capitalistas: “Los trabajadores 
no tenían derecho a quejarse, por-
que la compañía no los considera-
ba empleados sino contratistas”, y 
esto, de manera desapacible, termi-
na en una matanza. En toda la no-
vela podemos notar cómo Macondo 
paulatinamente se va enfrentando 
con fuerzas mayores que atacan su 
estabilidad y alteran su forma de 
organización; esto se muestra tam-

bién cuando se ve sumergida en las 
guerras liberales, cuando el Estado 
político busca aliarse con Macondo; 
vemos el establecimiento del ma-
trimonio como medio para obtener 
interés tanto político cómo econó-
mico. Lo que nos muestra aquí, es 
la guerra sin revolución, las guerras 
liberales, no son más que alianzas 
entre la burguesía naciente y las 
fuerzas militares que servirán como 
su mano derecha. 

Finalmente, todo el arco de la 
familia Buendía es simbólico, su 
decadencia coincide con la misma 
del pueblo que fundaron; el declive 
de Macondo viene acompañado de 
una repetición de errores y nombres 
y una incapacidad para aprender 
del pasado. Esto parece ser la tesis 
central de toda la novela. Vemos 
como la repetición de ciertos facto-
res consumaron el fin de Macondo 
y, con ello, el fin de los Buendía. 
Toda la historia es un ciclo para 
advertirnos que hay que aprender 
de la historia. El fin de Macondo 
no fue un destino mítico, sino una 
consecuencia histórica. Producto 
de la avaricia, la explotación y los 
intereses externos que empujaron 
su dinastía hasta la muerte. Gabo 
nos advierte algo: que nada es eter-
no. Todo entra en declive y algo 
más surge de ahí. El capitalismo 
está en declive y tenemos decisión: 
podemos ser como los Buendía o 
transformar la realidad “porque las 
estirpes condenadas a cien años 
de soledad no tienen una segunda 
oportunidad en la tierra”.

En esta edición presentamos, en la sección Arte, Cultura y Revolución, dos murales antiimperialistas de artistas mexicanos. Neptuno encadenado, de Fernando 
Leal, pintado en Panamá, fue destruido en 1951 por orden del presidente Arnulfo Arias Madrid. Gloriosa Victoria, de Diego Rivera, denuncia la injerencia impe-
rialista en el derrocamiento del gobierno de Jacobo Árbenz en Guatemala.
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León E. Alcántar

2026 ha abierto con una serie de 
eventos colosales en todo el mun-
do: el imperialismo estadouni-
dense ha pasado a la ofensiva con 
Trump a la cabeza, atacando Ve-
nezuela y amenazando con hacer 
lo mismo en México, Colombia y 
Cuba; en Yemen, dos países impe-
rialistas árabes han abierto fuego 
contra él; mientras tanto, en Irán se 
ha encendido un potente fuego, un 
fuego que podría convertirse en re-
volución. Las últimas semanas, he-
mos visto que lo que empezó como 
pequeñas protestas en Teherán el 
mes pasado, rápidamente se han 
convertido en una insurrección.

Los levantamientos iniciaron 
tras la caída histórica de la mone-
da iraní, el rial. Irán lleva mucho 
pasando por una profunda crisis 
capitalista que ha llevado a una 
altísima inflación, pobreza gene-
ralizada a lo largo de la república 
y escasez de productos básicos en 
el mercado. Lo anterior sólo ha 
hecho más visibles las contradic-
ciones del sistema, pues ha llevado 
a que los obreros y las juventudes 
observen con indignación cómo las 
élites capitalista y burócrata vincu-
ladas al régimen han continuado 
enriqueciéndose, particularmen-
te de las ganancias de la industria 
nacionalizada del petróleo, riqueza 
de la que, sin embargo, el pueblo 
iraní no se beneficia.

Las protestas en los bazares te-
heraníes, mayormente estudianti-
les, fueron rápidamente reprendi-
das por el régimen islámico con 
fuerza letal, acrecentando la rabia 
y la radicalización entre las masas; 
extendiendo las protestas a unas 
46 ciudades, incluyendo las regio-
nes étnicamente kurdas, donde se 
ha observado mayor organización 
obrera por medio de huelgas. Las 
actualizaciones del país —que se 
dificultan por la decisión guberna-
mental de cortar el acceso a Inter-
net— han mostrado que los muer-
tos se cuentan entre miles y que los 
insurrectos han tomado control de 
algunas ciudades, como Abdanan. 
Queda claro que es un movimiento 
masivo y que nace de un descon-
tento genuino de la clase trabaja-
dora, sin embargo, el trabajo de los 
marxistas no es sólo solidarizarse 
con un pueblo en lucha, sino adver-
tir sobre la necesidad de que dicha 

revolución tome el camino correc-
to: no una revolución por la demo-
cracia dentro del marco capitalista 
y sea cooptada por la burguesía y el 
imperialismo, sino una revolución 
encaminada hacia el socialismo, 
volviéndose así permanente.

Ante la situación, los imperialis-
tas occidentales, tan oportunistas 
como siempre, salivan por la caída 
del régimen islámico y sueñan con 
la restitución del régimen del Esta-
do del Sha derrocado en 1979 —un 
títere obediente a los intereses an-
glo-estadounidenses que entregue 
todo el petróleo iraní—. Los medios 
occidentales, ondeando la bandera 
del león imperial, predican propa-
ganda a favor del régimen preislá-
mico, diciendo interesarse en los 
derechos de las mujeres para ves-
tirse sin imposiciones retrógradas 
y recibir educación no segregada, 
derechos democráticos que se ven 
seriamente vulnerados en la actual 
República Islámica. Dicha “nostal-
gia” por el régimen Pahlaví es un 
mero estratagema del imperialismo 
occidental —que no tiene problema 
en apoyar a los Emiratos Árabes, 
Arabia Saudita, Qatar o Bahréin—, 
interesado no en los derechos de las 
mujeres, sino de la sumisión de las 
naciones a su orden global. 

La Casa Blanca ya ha declara-
do que está lista para intervenir y 
«ayudar» al pueblo iraní a derro-
car la dictadura, lo cual sólo pue-
de significar la imposición de un 
gobierno sumiso al imperialismo. 
Israel, férreo enemigo del régimen 
islámico, también ha demostrado 
interés en los levantamientos. Si-
multáneamente, Reza Pahlaví, hijo 
del último Sha iraní, ha salido a 
declarar su interés en la «transición 
democrática» hacia una restitución 
al régimen de su familia.

Ante esto, es necesario recordar 
que la caída del Estado Imperial 
fue un levantamiento masivo y 
popular contra un régimen que se 
permitía usar el terror y la más vio-
lenta de las represiones hacia sus 
ciudadanos por medio de su poli-
cía secreta tras haber proscrito toda 
oposición al partido del Sha (suge-
rimos leer el artículo La revolución 
iraní de Ted Grant en marxismo.
mx). Sin embargo, debido a la fal-
ta de una vanguardia proletaria, la 
revolución dio origen al ascenso de 
una nueva dictadura de orden teo-
crático que, aunque trajo consigo 
cambios progresistas como la na-

cionalización 
del petróleo, 
ha demostrado 
ser un Estado 
reaccionario 
que protege 
a una élite 
capitalista 
y que no 
ha titubea-
do en ceder 
ante el impe-
rialismo ruso y 
chino. Nos po-
sicionamos en 
contra de la 
actual Repú-
blica Islámi-
ca, pero no 
a favor del 
anterior Es-
tado Imperial. 
Los comunistas 
buscamos la crea-
ción de un Estado 
de y controlado por 
los trabajadores ira-
níes, que obedezca a sus 
bases y no al clero, que 
socialice los incontables 
recursos del país para el beneficio 
de todos sus habitantes y que vele 
por derechos igualitarios para las 
mujeres. ¿Cómo lograr eso?

Debemos entender que el movi-
miento masivo iraní se levanta por 
demandas por derechos democráti-
cos, contra la teocracia y el autori-
tarismo, contra la corrupción y la 
mala administración económica. 
El movimiento iraní tiene la capa-
cidad de convertirse en una «revo-
lución democrática», sin embargo, 
la experiencia histórica, y particu-
larmente la experiencia iraní, ha 
demostrado que los derechos ple-
namente democráticos (la libertad 
política, la autodeterminación na-
cional, la liberación de la mujer y 
la erradicación de la pobreza) no 
pueden conseguirse plenamente 
bajo la dirección ni de la burguesía 
nacional, la misma clase que se po-
siciona a la cabeza del sistema eco-
nómico que permite la explotación, 
ni mucho menos del imperialismo 
estadounidense, la fuerza más re-
accionaria en el esquema global, 
que sólo sabe dejar un rastro de 
saqueo y muerte adonde vaya. Lo 
anterior vuelve fundamental exigir 
una independencia de clase para el 
proletariado y advertir del peligro 
de que el movimiento sea cooptado 
por los imperialistas.

En esto radica la importancia de 
entender la teoría de la Revolución 
Permanente de León Trotski: de-
tener la revolución en su «fase de-
mocrática» sólo prepararía el terre-
no para una nueva derrota para una 
restauración del autoritarismo y una 
subordinación al imperialismo esta-
dounidense. La clase obrera iraní es 
hoy la única fuerza social capaz de 
llevar la revolución hasta sus últimas 
consecuencias en vez de estancarse 
en la «primera fase» y ser coopta-
da: no sólo acabar con la teocracia 
y corrupción, sino con toda forma 
de opresión a través del socialismo, 
pero lo anterior sólo es posible si se 
rechaza la influencia imperialista, 
se rechazar a Trump, a Mossad y a 
Pahlavi mediante la independencia 
de clase. Hoy el proletariado iraní 
tiene en sus manos la tarea de pasar 
de la protesta espontánea a la orga-
nización revolucionaria en torno a 
consejos obreros, asambleas y sindi-
catos con un programa que ligue la 
caída del régimen con la expropia-
ción de la burguesía, el control obre-
ro de la economía y la planificación 
socialista de los recursos nacionales, 
y no sólo eso, sino encender la llama 
del socialismo que puede arder por 
todo el Medio Oriente.

¡Ni el Sha ni el Ayatolá,
Revolución Socialista ya!

Irán: entre la revolución y el oportunismo imperialista, 

¡la decisión es del proletariado!
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RCA -Minneapolis

El 7 de enero, Renee Nicole Good 
fue asesinada por un agente del 
ICE en las calles del sur de Min-
neapolis. Era madre de tres hijos y 
vivía a pocas manzanas del lugar 
donde fue abatida a tiros.

El ataque provocó indignación, 
y miles de personas se reunieron 
en Minneapolis para participar en 
vigilias y protestas contra el terror 
del ICE. Las protestas ya se han 
extendido por todo Minnesota y 
por ciudades de todo el país.

Donald Trump y la secretaria de 
Seguridad Nacional, Kristi Noem, 
se apresuraron a defender al ase-
sino, el agente del ICE Jonathan 
Ross, difamando a Good como “te-
rrorista doméstica”. “Se comportó 
de forma horrible”, dijo Trump, “y 
luego lo atropelló [a Ross]”. Noem 
afirmó que Good utilizó su coche 
como “arma” y que Ross la mató a 
tiros en “defensa propia”.

Las pruebas de vídeo y los testi-
monios de testigos oculares cuen-
tan una historia diferente. Un ví-
deo espeluznante muestra a Good 
en su coche siendo abordada por 
un agente del ICE que intenta abrir 
su puerta. Mientras ella maniobra 
para escapar, Ross le dispara tres 
veces. A continuación, su vehículo 
choca contra un coche aparcado. 
Los agentes federales, incluido 
Ross, se suben a sus vehículos 
y huyen de la escena del crimen 
antes de que lleguen los servicios 
médicos.

Las autoridades federales afir-
man que Good le hizo a Ross un 
corte en el brazo lo suficientemen-
te grave como para necesitar pun-
tos de sutura. Incluso si esto fuera 
cierto, no es un delito punible con 
la ejecución sumaria en la calle. 
Esto no es más que un asesinato 
autorizado por el Estado.

Good no era una “terrorista do-
méstica”. Los 

verdaderos te-
rroristas son 
los agentes 

del ICE y 
la clase 

domi-
nan-

t e 

que los envió, la misma clase do-
minante que arma al genocida Es-
tado israelí y bombardea a civiles 
en Venezuela.

El despliegue de agentes del ICE 
y de la Guardia Nacional por todo 
el país por parte de Trump fue una 
provocación consciente. Su pre-
sencia indeseada iba a conducir 
inevitablemente a enfrentamientos 
mortales. Desde que Trump lanzó 
su campaña de terror, el ICE ha 
disparado al menos a 16 personas 
y ha retenido a otras 15 a punta de 
pistola. Good fue la cuarta en ser 
asesinada.

Nueva ola de terror del ICE
El tiroteo mortal se produjo tras 
el anuncio de Trump de que otros 
2000 agentes federales se dirigen a 
Minneapolis. Está redoblando las 
movilizaciones del ICE en Minne-
sota y apuntando a los trabajadores 
somalíes tras las acusaciones de 
fraude contra algunos miembros de 
la diáspora somalí.

Para ser claros, a la clase domi-
nante no le importa el fraude. El 
propio Trump ha indultado a de-
fraudadores que se declararon cul-
pables de acusaciones similares. 
Los verdaderos defraudadores y 
delincuentes son los que están de-
trás de las movilizaciones del ICE.

El propósito de esta nueva ola 
de terror del ICE es distraer la 
atención del empeoramiento de la 
situación económica y de la inca-
pacidad de Trump para resolver 
ninguno de los problemas a los que 
se enfrenta la clase trabajadora.

Trump está utilizando a los so-
malíes —y a los trabajadores inmi-
grantes en general— como chivos 
expiatorios, intentando enfrentar a 
los trabajadores entre sí. El Estado 
capitalista persigue y aterroriza a 
los trabajadores inmigrantes para 
reducir los salarios y las condicio-
nes de todos. Estos son los méto-
dos de guerra de clases de nuestro 
enemigo.

Lucha contra el ICE 
con lucha de clases

Los inmigrantes no son responsa-
bles de la crisis a la que nos en-
frentamos hoy. Los culpables son 
los capitalistas y su sistema fallido. 
Los trabajadores deben enfrentar el 
terror del ICE con una defensa de 
clase militante, y la lucha contra el 
ICE debe ser una lucha contra el 
sistema en su conjunto.

Si tocan a uno nos tocan a todos, 
y el movimiento sindical tiene la 
responsabilidad de liderar esta lu-
cha. Los actuales dirigentes sindi-
cales están en una buena posición 
para hacerlo. Más de 300,000 tra-

bajadores de Minnesota están afi-
liados a la AFL-CIO, incluida la 
Federación Regional de Trabaja-
dores de Minneapolis, que cuenta 
con 80,000 miembros. Los líderes 
sindicales apoyan a los trabajado-
res inmigrantes con palabras, pero 
hasta ahora no han tomado medi-
das decisivas, como piquetes, huel-
gas y protestas masivas contra el 
ICE.

Los sindicatos de Minneapolis 
deberían movilizar a los trabajado-
res para expulsar por completo al 
ICE. Y no deberíamos detenernos 
ahí. Se deberían organizar comités 
similares en todas las grandes ciu-
dades del país para poner fin al te-
rror del ICE y al sistema capitalista 
que lo crea.

Tradición de lucha
Minneapolis tiene una rica historia 
de lucha de clases y estos métodos 
se han utilizado con éxito aquí an-
teriormente. Durante la huelga de 
los Teamsters de Minneapolis en 
1934, 67 personas fueron tirotea-
das por la policía en un piquete 
el “Viernes Sangriento”, el 20 de 
julio. Dos trabajadores murieron: 
Henry Ness y John Belor.

En respuesta, el sindicato Team-
sters Local 574 se unió a otros 
sindicatos de la ciudad para coor-
dinar una huelga de un día de los 
trabajadores del transporte, que se 
negaron a transportar a miembros 
de la Guardia Nacional. El 24 de 
julio, aproximadamente 40,000 
personas, el 10 % de la población 
de la ciudad, asistieron al funeral 
de Henry Ness, lo que provocó el 
cierre efectivo de Minneapolis.

En palabras de Farrell Dobbs, 
uno de los líderes de la huelga y 
miembro de la Liga Comunista 
de América, “no había ni un solo 
policía a la vista mientras se reu-
nían miles de personas”. La policía 
se escondió, desesperada ante una 
clase trabajadora coordinada y dis-
ciplinada.

Las lecciones de la huelga de 
1934 son claras. La clase capita-
lista y su Estado están muy bien 
organizados. Los trabajadores ne-
cesitamos nuestra propia organiza-
ción para hacer frente a su fuerza 
con nuestra fuerza. La CLA fue 
clave en 1934, y la RCA busca hoy 
construir ese mismo tipo de partido 
a escala internacional.
Ninguna confianza en los Demócratas 

ni en los tribunales
Desde el tiroteo, el alcalde Jacob 
Frey y el gobernador Tim Walz 
han pedido la eliminación del ICE. 
Pero sus palabras son vacías. Nin-
guno de los dos Demócratas ha he-

cho nada para proteger a los traba-
jadores inmigrantes.

Tanto los gobiernos Demócrata 
como Republicano han atacado a 
los trabajadores inmigrantes. Casi 
4,4 millones de inmigrantes fueron 
deportados bajo el régimen de Bi-
den-Harris.            

Frey ha aconsejado a Minneapo-
lis que responda al “odio” del ICE 
con “mucho amor”. Tanto Frey 
como Walz han pedido “paz y cal-
ma”. El ICE asesinó a Renee Good 
a menos de un kilómetro y medio 
del lugar donde la policía mató a 
Floyd. Ahora ha movilizado de 
nuevo a la Guardia Nacional y la 
tiene lista para desplegarla contra 
las protestas contra el ICE.

Tampoco podemos confiar en 
que los tribunales hagan justicia 
por Renee Good y pongan fin al 
terror del ICE. En última instan-
cia, los tribunales mantienen la 
relación de explotación entre los 
trabajadores y los capitalistas. La 
seguridad y la justicia solo pueden 
garantizarlas la clase trabajadora 
organizada y movilizada.

Estas palabras se pronunciaron 
en el funeral de Henry Ness, y si-
guen siendo válidas hoy en día:

“La vida de nuestro hermano 
asesinado refleja la vida de todos 
los trabajadores. El sistema social 
no le dio ninguna oportunidad. 
Solo hay un camino, una lucha en 
la que el trabajador tiene un interés 
real. Es la lucha del Trabajo contra 
el Capital… […] Hermanos, her-
manas, al abandonar esta manifes-
tación debemos llevar en nuestros 
corazones la firme determinación 
de continuar la lucha del hermano 
Ness. ¡No debemos fallarle! Debe-
mos vengar su asesinato. Esto lo 
lograremos si luchamos para ganar 
esta huelga, si luchamos para libe-
rarnos de los explotadores y esta-
blecer un nuevo orden social en el 
que el trabajador pueda disfrutar de 
los frutos de su trabajo”.

EE. UU.: Asesinato de Renee Good por parte del ICE
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Los acontecimientos en Venezuela 
se suceden a velocidad de vértigo 
después del ataque del 3 de enero 
y el secuestro de Maduro y Flores. 
Estados Unidos se mueve con gran 
rapidez para afirmar su control so-
bre Venezuela y sus recursos na-
turales, mientras que el gobierno 
venezolano parece reticente o inca-
paz de contraatacar. Naturalmente, 
surgen muchas preguntas.

EEUU ha dicho claramente que 
ellos van a dirigir el país. Trump 
añadió que se quedan con entre 
30 y 50 millones de barriles de 
petróleo (la producción total de 1 
o 2 meses). La venta de ese petró-
leo (que en parte está almacenado 
en tierra, en parte almacenado en 
tanqueros por el bloqueo naval de 
EEUU, y en parte está por extraer) 
se hará en EEUU, a precios de mer-
cado, y EEUU va a controlar el uso 
de ese dinero (“para beneficio de 
los venezolanos y de EEUU”). 

El secretario de energía Wright 
añadió que este procedimiento se 
alargaría de manera indefinida. Es 
decir, EEUU ha anunciado que 
controla el petróleo y el dinero de 
su venta.

Ah, y de paso, Trump añade que 
con el dinero de la venta de petró-
leo Venezuela va a comprar ex-
clusivamente productos de EEUU 
(¡¡!!).

A esto el gobierno de Delcy res-
pondió con un comunicado anun-
ciando que están en “negociacio-
nes” con EEUU para llegar a un 
acuerdo sobre el petróleo “cons-
truyendo alianzas que impulsen el 
desarrollo nacional en favor del 
pueblo venezolano”.

Marco Rubio además declaró 
que el plan para Venezuela tiene 
tres etapas:

1) estabilización, durante el cual 
EEUU mantiene el bloqueo para 
seguir con su “unprecedented le-
verage” (capacidad de chantaje sin 
precedentes) y vender los 50M de 
barriles

2) recuperación, en el que las 
empresas de EEUU y occidentales 
tiene un “justo acceso” a Venezue-
la y hay un proceso de “reconcilia-
ción nacional”

3) transición, finalmente hacia 
elecciones democráticas

Al final de esta ‘transición’, Ru-
bio quiere que Venezuela sea un 

país “amigo de Estados Unidos, 
que no sea un punto de apoyo para 
nuestros adversarios, que sirva a 
nuestros intereses”. En otras pala-
bras, una colonia o protectorado de 
Estados Unidos.

Rubio exigió la libertad de los 
presos. El gobierno venezolano 
anunció que iban a liberar a una 
gran cantidad (se dijo que 88), 
pero hasta el momento solamente 
han sido liberados 13, entre ellos 
5 ciudadanos españoles y algunos 
otros del entorno de Enrique Már-
quez (candidato a las presidencia-
les de 2024, que fue apoyado por el 
PCV). Ninguno de los presos más 
destacados de la oposición contra-
rrevolucionaria de MCM han sido 
liberados hasta el momento.

Ha habido movimientos con gran 
celeridad para reabrir la embajada 
de EEUU en Venezuela, que sin 
ninguna duda va a actuar como 
punta de lanza de la autoridad colo-
nial de EEUU en el país. Venezuela 
sacó un comunicado diciendo que 
eso se hacía “con el propósito de 
abordar las consecuencias de la 
agresión y el secuestro del presi-
dente” y “una agenda de trabajo de 
interés conjunto” (!!!!).

O sea, los EEUU invaden el país 
militarmente, se llevan secuestrado 
al presidente … y la respuesta es 
restablecer relaciones diplomáticas 
para abordar las consecuencias y 
una agenda de interés mutuo.

¿En qué quedaron todas las de-
claraciones de la dirigencia vene-
zolana previas al 3 de enero? Dios-
dado Cabello dijo que en caso de 
agresión no iban a mandar “ni una 
gota de petróleo a los EEUU”. Ni-
colás Maduro anunció una “huelga 
general revolucionaria”. Delcy Ro-
dríguez declaró que no iban a ceder 
al chantaje y que el petróleo era de 
Venezuela.
EE.UU. subasta el petróleo venezolano
El viernes 9 de enero, Trump pre-
sidió una rueda de prensa con los 
ejecutivos de todas las empresas 
petroleras estadounidenses y occi-
dentales. Un espectáculo con po-
cos precedentes históricos, por lo 
menos que se hayan realizado a la 
luz del día. Recuerda a la Confe-
rencia de Berlín en 1884 en que las 
potencias europeas se dividieron 
África.

Aquí lo que tuvimos fue el go-
bierno agresor de EEUU poniendo 
a subasta el petróleo venezola-
no. Literalmente. Trump le dijo a 

Exxon: “si ustedes no van, diganlo 
porque tengo a 25 en la lista”.

Algunas empresas (lideradas por 
Exxon) no estaban muy por la la-
bor. Lo que quieren son garantías. 
De que les pagarán lo que ellos di-
cen que se les debe (entre 2.000 y 
12.000 millones de dólares) y sobre 
todo, eso lo dijeron explícitamente, 
de que el marco legal les sea favo-
rable, incluyendo la derogación de 
la ley de hidrocarburos de Chávez.

Pero otras estaban entusiasma-
das, entre ellas Chevron, que ha se-
guido operando en Venezuela todos 
estos años esperando este momen-
to y otras que siguen en el país con 
volúmenes de producción menores 
(como la española Repsol). Estas 
dijeron que se podría duplicar la 
producción en un par de años.

En el marco de la subasta – rueda 
de prensa le preguntaron a Trump 
si consideraba el gobierno de Delcy 
como aliado. La respuesta: “Ellos 
están actuando como aliados, y 
creo que lo van a seguir haciendo”.

Ninguna respuesta (hasta don-
de yo sé) del gobierno venezola-
no a esta escandalosa subasta por 
parte de Trump de algo que no le 
pertenece. Dos funcionarios vene-
zolanos estuvieron en Washington 
el mismo día para discutir sobre 
petróleo.

El mismo día de la subasta públi-
ca del petróleo venezolano, la Ma-
rina de los EEUU ejecutó un nuevo 
acto de piratería tomando control 
del tanquero Olina (antes Minerva) 
que estaba saliendo de Venezuela 
cargado de petróleo venezolano 
destinado a “clientes en Asia”, y lo 
mandaron de vuelta a Venezuela.

Trump, al hacer el anuncio públi-
co, dijo que la operación se había 
llevado a cabo “en coordinación 
con las autoridades provisionales 
de Venezuela”. 

Al rato, PDVSA emitió un co-
municado vergonzoso en el que se 
afirmaba que todo había sido una 
“exitosa operación en conjunto” 
con las autoridades de EEUU, para 
lograr el “retorno” del barco, que 
había zarpado “sin autorización ni 
pago”.

Pero si leemos entre líneas, no 
hay más que una interpretación 
posible. El bloqueo petrolero es el 
“chantaje sin precedentes” del que 
hablaba Marco Rubio. Si EEUU 
controla la salida del petróleo, 
puede controlar su venta y el des-
tino del dinero conseguido. 

Pero ahora resulta que el gobier-
no de Delcy dice que es todo parte 
de un acuerdo conjunto…. O sea, 
están colaborando, pero no como 
socios paritarios, sino como sujetos 
coloniales. Es como si a uno le para 
en la calle un malandro que proce-
de a robarle sus objetos de valor y 
luego usted emite una declaración 
de prensa diciendo que sus objetos 
de valor ¡han sido “llevados a la re-
sidencia del ladrón como parte de 
una exitosa operación conjunta”!

A todas estas arrogantes decla-
raciones y actos que colocan a 
Venezuela en una situación de so-
metimiento colonial, el gobierno 
de Delcy respondió afirmando que 
no querían “venganza” sino que 
responderían con “la diplomacia 
bolivariana de la paz” que según 
afirmó, la habían aprendido del Li-
bertador.

Es para hecharse a llorar. Simón 
Bolivar tomó las armas contra el 
colonialismo español. No uso la 
“diplomacia de la paz” sino el de-
creto de guerra a muerte, advirtien-
do a “españoles y canarios, contad 
con la muerte, aun siendo indife-
rentes, si no obráis activamente en 
obsequio de la libertad de la Amé-
rica.”

Parecería que Venezuela se ha 
sumido profundamente en el mun-
do del realismo mágico, donde una 
cosa es ella misma y lo contrario 
al mismo tiempo. Nadie entiende 
nada porque no se ha explicado 
nada.

Estamos a una semana completa 
del ataque del 3 de enero y nadie en 
la dirección política ni militar ve-
nezolana ha salido a explicar qué 
pasó ese día. No solo no hay expli-
cación, sino que ahora parece que 
incluso preguntar está prohibido. 
«Dudar es traicionar» es el nuevo 
lema de la dirigencia.

La falta de explicación es lo que 
alimenta el molino de los rumores, 
porque no parece haber una expli-
cación lógica y razonable a la apa-
rente falta de resistencia de Vene-
zuela ante la agresión – más allá de 
la actuación heróica de la guardia 
presidencial. ¿Qué pasó con los 
5000 manpads Igla que estaban 
distribuidos por todo el país? ¿Las 
defensas antiaéreas rusas? ¿Los ra-
dares chinos?

Mi conclusión, telegráficamente, 
es esta:

- los EEUU usaron medios de gue-
rra electromagnética para suprimir 
los radares y defensas antiaéreas, 
que habían localizado en un trabajo 
de semanas por parte de los Growler 
(aviones de guerra electromagnética 
que provocan a los radares a emitir 
su señal y así los localizan) que ha-
bían sobrevolado provocadoramente 
la costa de Venezuela 

Después de las agresiones imperialistas: 

¿a dónde va Venezuela?
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-  las defensas anti aéreas vene-
zolanas están parcialmente obsole-
tas (son una variante de S300, diri-
gido principalmente contra misiles 
balísticos)

-   EEUU usó aeronaves a baja 
altitud e interferencia electromag-
nética, además de ataques locali-
zados contra baterías antiaéreas 
(BUK) en puntos concretos para 
abrir un corredor seguro a los heli-
cópteros de ataque.

-  hay un elemento de ineficien-
cia en el ejército venezolano (ba-
terías antiaéreas sin camuflaje ni 
protección, en posiciones estáti-
cas) que además se combinó po-
siblemente con un cierto elemento 
de sobreconfianza fatal (“ya Trump 
está concentrado en el bloqueo pe-
trolero, un ataque está descartado”)

-  Hubo por lo menos un lanza-
miento (fallido) desde una batería 
BUK en Catia la Mar, y al parecer 
también un Igla fue disparado en 
Caracas. EEUU afirma que uno de 
los helicópteros fue tocado, pero 
no inutilizado. Estos helicópteros 
tienen sistemas electromagnéticos 
de desvío de proyectiles que les 
atacan.

-  Se especula que a las tropas 
se les concedieron sus permisos 
habituales para las vacaciones de 
Navidad y Año Nuevo, a pesar de 
la situación de amenaza inminente. 

¿Estos factores tomados en su 
conjunto fueron decisivos y expli-
can todo? Es difícil decirlo. Hay 
una serie de preguntas que son le-
gítimas. ¿Por qué no respondió la 
fuerza aérea venezolana desde Ma-
racay, por ejemplo – una base que 
no fue atacada? ¿Por qué no hubo 
más ataques a los helicópteros, que 
volaban bajo, lento y durante un 
tiempo largo?

Algunos argumentan que la fuer-
za aérea no podía responder porque 
se habían inutilizado los radares y 
centros de mando, que los venezo-
lanos “estaban ciegos”.

Algunos expertos militares apun-
tan a un acuerdo tácito entre EEUU 
y las fuerzas armadas venezolanas, 
que de una manera u otra reflejaba 
la desproporción de fuerzas entre 
ambos: “nosotros no os atacamos 
de manera amplio, sino solamen-
te localizada, vosotros no ofreceis 
resistencia amplia que solo termi-
naría en vuestra destrucción total”.

Una cosa por lo menos sí está 
clara: la CIA tenía información 
precisa a través de un informante 
de la localización de Maduro y los 
planos de la residencia donde se 
encontraba. Eso lo afirmó Trump y 
se corresponde con los hechos. El 
jefe de la guardia de honor y jefe 
de la inteligencia militar DGCIM, 
Mayor General Javier Marcano 

Tábata ha sido destituido (algunos 
dicen que arrestado también).

Pero mucho de esto son especu-
laciones, ya que no hay explicación 
oficial, y eso es justamente lo que 
alimenta los rumores: “Delcy en-
tregó a Maduro”. “Maduro se en-
tregó a sí mismo como parte de un 
plan”.

La manera más fácil en que la 
dirección venezolana podría ter-
minar con esos rumores sería pro-
porcionar una explicación clara 
de qué pasó. Algunos compañeros 
han argumentado que “no podemos 
revelar nuestras debilidades”. Cha-
mo, ¡el enemigo conoce en detalle 
las vulnerabilidades! Los que no lo 
sabemos somos nosotros, la gente 
anti-imperialista de a pie.

Una estrategia de sumisión 
Lo que sí sabemos es que previa-
mente al 3 de enero de 2026 había 
contactos y canales diplomáticos 
entre Venezuela y EEUU, y parti-
cularmente con factores de la in-
dustria petrolera de EEUU. Sabe-
mos que algunos de esos contactos 
se produjeron a través de Qatar. Sa-
bemos que Delcy Rodríguez, como 
responsable del área petrolera, es-
taba en el centro de muchos de esos 
contactos. 

Algunos todavía recordamos que 
en 2017, CITGO (la petrolera esta-
dounidense subsidiaria de PDVSA 
entonces bajo control de Venezue-
la), entregó medio millón de dóla-
res como contribución a la inau-
guración de Trump, siendo Delcy 
Rodríguez canciller.

El lenguaje y las acciones del 
gobierno venezolano de Delcy Ro-
dríguez solamente se pueden inter-
pretar de dos maneras:

1. O bien se ven obligados a ac-
tuar así bajo coerción de Estados 
Unidos, pero en realidad intentan 
encontrar margen de maniobra (ne-
gociando con España, Colombia y 
Brasil); 

2. o bien están traicionando el 
petróleo y la soberanía nacional 
porque han decidido que es la op-
ción menos mala desde el punto de 
vista de sus propios intereses per-
sonales (mantener el poder y los 
privilegios acumulados).

Sea como sea, está claro que es 
una estrategia de sumisión, con un 
ligero barniz de resistencia para 
mantener las formas, dirigido prin-
cipalmente a la base.

Esta “estrategia” es absolutamen-
te desastrosa desde el punto de vista 
de la defensa de la soberanía nacio-
nal de Venezuela y de la lucha con-
tra el imperialismo (algo que afecta 
no solo a Venezuela sino también a 
otros países de la región).

Es una estrategia que no ayuda a 
agrupar las masas para la resisten-

cia, sino que las confunde. Las pa-
labras no se corresponden con los 
hechos. Trump-Rubio se compor-
tan de manera arrogante y asquero-
sa como los amos de la casa, dictan 
política, y Caracas responde con 
declaraciones de paz “bolivariana” 
y “acuerdos mutuamente benefi-
ciosos”. Eso solo puede llevar al 
cinismo, la desmoralización y en el 
mejor de los casos a elementos de 
ruptura de las bases del madurismo 
con esta dirección política.

¿Es posible otro curso de ac-
ción? Sí. Una dirección que dijera 
“hemos sido duramente golpeados 
(y explicara cómo), no se dan las 
condiciones para luchar ahora mis-
mo, vamos a reagrupar fuerzas” y 
ofreciera una perspectiva clara de 
lucha, ganaría autoridad política y 
podría preparar la próxima fase.

La lucha contra el imperialis-
mo es en primer lugar y ante todo, 
una cuestión política. Claro, tiene 
un aspecto muy importante que es 
técnico-militar, pero si no hay una 
claridad política el aspecto militar 
no sirve para mucho.

Fundamentalmente, Vietnam 
venció a EEUU y Argelia venció 
a Francia, no por la pericia mili-
tar de sus respectivos FLN (que la 
tenían), sino ante todo porque se 
trataba de dos pueblos luchando 
por su liberación contra el yugo del 
imperialismo.

En Venezuela el principal obstá-
culo para la resistencia no es mili-
tar, sino político. La dirección boli-
variana, desde la muerte de Chavez 
siguió un rumbo claro de desman-
telar políticamente la revolución 
bolivariana.

En lugar de escuchar la adverten-
cia de Chavez en Golpe de Timón 
(hay que construir “una economía 
socialista” y “pulve-
rizar el estado 
burgués”)  
se hizo 
lo con-
trario. En 
lugar de una po-
lítica revolucionaria in-
ternacionalista, se privi-
legió la geopolítica “multipolar”.
Se destruyó el control obrero, 
se privatizaron empresas, se 
quitó tierra a los 
campesinos , 
se burocra-
t i z a r o n 
todas las 
estructu-
ras de 
parti-
cipa-
ción. 

Ante el colapso económico, la 
caída de los precios del petróleo 
(2014) y las sanciones, la dirección 
decidió abandonar las políticas 
keynesianas de expansión mone-
taria y regulación del mercado, y 
aplicar un brutal paquete moneta-
rista que hizo recaer el peso de la 
crisis en las espaldas de la clase 
obrera. Se destruyó la contratación 
colectiva, se encarceló a sindicalis-
tas que luchaban por defender los 
derechos adquiridos. Millones se 
vieron obligados a emigrar.

Fue esta contra-revolución ter-
midoriana, pilotada por Maduro, la 
que vació de contenido la revolu-
ción bolivariana y llevó al desastre 
de 2024.

Después de prometer resistencia 
hasta la muerte al imperialismo, el 
3 de enero, cuando vino el zarpazo, 
la dirigencia se quedó callada, los 
planes de contingencia no se acti-
varon, y cuando finalmente se rom-
pió el silencio… El llamado fue a 
la calma y a la paz.

La principal tarea de los comu-
nistas, de los revolucionarios, hoy 
es movilizarnos con todas las fuer-
zas contra la agresión imperialis-
ta, en Venezuela, en toda América 
Latina y en todo el mundo. Hacer 
todo lo que esté de nuestra mano 
para aflojar la mano con la que 
Washington asfixia a Venezuela. 
Ese es nuestro deber elemental.

Pero no estaríamos cumpliendo 
con nuestra obligación sino abri-
mos también el debate político 
de cómo y porqué hemos llegado 
hasta aquí y cómo creemos que es 
posible combatir al imperialismo.
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